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CLEMENTINA     María  Luisa  Moneró. 

MERCEDES   Carmen  Seco. 

B ALBINA   Rafaela  Lasheras. 

AMPARITO   Eugenia  Illescae. 
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DON  VICENTE  DE  LA  HULLA  . .  Rafael  Ramírez. 
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INOCENTE  GARRAFA   José  Isbert. 

JULIO   Luis  Pefia. 


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual 


Las  indicaciones,  del  lado  del  actor 


ACTO  PRIMERO 


Sala  puesta  con  bastante  lujo.  Puerta  al  foro  y  dos  en  cada  lateral; 
la  de  primer  término  derecha  oculta  por  un  tapiz  o  cortina  que 
cae  hasta  el  suelo.  En  el  centro  de  la  escena,  una  mesita  con  ta- 
pete bastante  amplio.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

CLEMENUNA  y  AMPARITO.  Luego  DOMITILO 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  la  escena  sola.  Después  óyese  dentro  a 
Amparito,  que  ríe  a  carcajadas 

Cleni.  (Saliendo  primer  término  derecha.)  jVaya  una  ma- 

nera de  reir!  Esa  Amparito  está  loca.  (Toca 
un  timbre.) 

Amp.  /Por  el  foro,  sin  poder  contener  la  risa.)  ¿Llamaba 

usted? 

Clem.  Pero,  hija,  ¿es  que  te  están  haciendo  cos- 
quillas? 

Amp.         Perdone  la  señora;  es  que  Domitilo... 
Clem.        ¿Qué  le  ocurre  a  Domitilo? 
Amp.         Si  viera  la  señora  cómo  le  sorprendí...  Esta- 
ba de  lo  más  gracioso... 
Clem.        ¿Qué  hacía? 

Amp.  Dormir  en  el  banco  del  recibimiento  con 
unas  cuartillas  en  la  mano  y  un  lápiz  en  la 
boca.  Si  no  le  despierto  se  lo  traga. 

Clem.  Vamos,  lo  de  siempre,  que  no  le  dejas  en 
paz. 
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Amp.  Es  que  me  hace  mucha  gracia.  ¡Mire  usted 
que  un  guardia  municipal  haciendo  ver- 
sos!... 

Clem.        Mujer,  cada  uno  tiene  sus  chifladuras. 

Dom.  (Apareciendo  en  el  foro.  Es  hombre  como  de  cuarenta 

años.  Viste  de  guardia  municipal,  sin  nada  a  la  cabeza. 
Es  melenudo,  con  poco  bigote  y  gasta  lentes.)  Con  la 

venia  de  la  señora. 
Clem.        Pase  usted,  Domitilo. 
Dom.         (Entrando.)  Ruego  a  la  señora  no  dé  oídos  a 

las  burdas  patrañas  que  le  estará  contando 

esta  inculta  y  asalariada  doméstica. 
Amp.         jOiga  usted!  ¿Qué  es  eso  de  inculta?  ¡Nos  ha 

fastidiao  el  Que  vedo  municipal  éste! 
Clem.         Vamos,  Amparito,  deja  en  paz  a  Domitilo. 
Dom.         Es  que  no  se  puede  figurar  la  señora,  qué  de 

zaherir,  qué  de  mortificar...  No  pasa  vez  por 

mi  lado  que  no  diga:  ¡anda  la  musa! 
Amp.         (conteniendo  la  risa.)  No  le  haga  usted  caso.  Lo 

que  le  dije  una  vez  fué:  ¡ande  a  la  mesa!, 

porque  era  la  hora  de  comer. 
Clem.        Pero,  hombre,  ¿por  qué  han  de  estar  ustedes 

siempre  así? 

Dom.  Señora,  incompatibilidades  que  siempre  han 
existido  entre  las  Musas  y  el  estropajo. 

Amp.  ¿Lo  ve  usted?  Eso  del  estropajo  lo  ha  dicho 
con  muy  mala  intención. 

Clem.  Bien,  Amparito,  vete  y  no  vuelvas  a  meterte 
con  Domitilo.  Ya  lo  sabes. 

Amp.         (a  Domitilo.)  ¡AcusicaL. 

Dom.  (Bajo  a  Amparito.)  ¡ZaraUStra!  (Vate  Amparito.) 


ESCENA  II 

CLEMENTINA  y  DOMITILO 

Clem.  Bien,  Domitilo;  conque  haciendo  versos, 
¿eh? 

Dom.         Es  mi  ocupación  favorita. 

Clem.        ¿Y  qué  tiene  usted  entre  manos  ahora? 

Dom.  Un  romance  para  el  señor  Alcalde  mayor 
pidiéndole  mi  ascenso. 

Clem.        ¿Lo  lleva  usted  muy  adelantado? 

Dom.  No,  señora;  no  tengo  más  que  el  primer  ver- 
so, que  dice:  «Señor  Alcalde  Mayor...» 


<No  prenda  usted  a  los  ladrones.» 
Ese  es  otro  cantar. 

¿Sabe  usted  si  tenía  mi  marido  algo  que  ha- 
cer en  el  Ayuntamiento? 
Que  yo  sepa,  no,  señora.  Lo  que  me  parece 
que  tenía  esta  tarde  era  una  junta  de  carbo- 
nes. 

Sí,  cuando  no  es  una  cosa  es  otra.  Lo  cierto 
es  que  desde  que  le  hicieron  concejal,  no 
cuento  con  él  para  nada.  ¡Ay!  Me  parece 
que  han  llamado. 

Puede  que  sea  el  Señor.  (^Escucha  desde  la  puerta 

del  foro.)  No;  es  la  señorita  Mercedes.  (Deja 

pasar  a  Mercedes  y  vase.) 

ESCENA  III 

CLKMíNTINA  y  MERCEDES.  Luego  AMPARITO 

Sale  Mercedes  por  el  foro  muy  agitada.  Como  vive  en  uno  de  los 
pisos  superiores  de  la  misma  finca,  vieue  a  cuerpo  y  sin  nada  a  la 
cabeza 

Mere.        Hola,  Clementina. 

Clem.         Chiquilla,  ¿qué  te  ocurre? 

Mere.        (Llorando.)  ¡Una  cosa  atroz!  ¡estupenda! 

Clem.         Hija,  tranquilízate. 

Mere.        ¡Ay,  hermana,  qué  disgusto  más  grande! 

Clem.  Vamos,  Mercedes,  no  seas  chiquilla.  Seca 
esas  lágrimas  y  cuéntame  lo  que  haya  ocu- 
rrido, que  de  seguro  será  alguna  tontería  con 
tu  novio,  como  otras  veces. 

Mere.        No,  esta  vez  no  es  una  tontería. 

Clem.        Bien,  veamos. 

Mere.  (Llorando.)  ¡Ay,  Clementina!  ¡Ya  no  me  caso! 
Clem.        ¿Qué  dices? 

*Merc.  Loque  oyes.  Acaba  de  marcharse  Julio, y 
por  el  aire  que  llevaba,  me  parece  que  no 
vuelve  en  la  vida. 

Clem.  Pero,  ¿qué  ha  ocurrido  para  llegar  a  ese  ex- 
tremo? 

Mere.         Mamá...  Mamá  tiene  la  culpa. 
Clem.         ¡Vaya  por  Dios!  La  pobre  mamá,  con  sus 
manías,  nos  va  a  volver  locos  a  todos.  Va- 


Clem. 
Dom. 
Clem. 

Dom. 
Clem. 

Dom. 


—  lo- 


mos, cuéntame,  y  ya  veremos  el  modo  de 
arreglar  esto. 

Mere.  Verás.  Estábamos  Julio  y  yo  solos  en  el  ga- 
binete hablando  de  mil  tonterías,  cuando  va 
él,  me  coge  una  mano  y  empieza  a  besárme- 
la como  un  loco.  En  esto  entra  mamá,  loca 
también,  y,  chica,  ¡el  caos!  Se  enfurece,  le 
llama  impúdico,  ventajista,  golfo...  y  por 
último,  agarra  la  jaula  del  Pitirriti  y  se  la 
tira  a  la  cabeza. 

Clem.         ¡Pobre  canariol 

Mere.        ¡Allí  se  quedó  como  un  pajarito! 

Clem.        ¿Y  Julio? 

Mere.        Cogió  el  sombrero  y  desapareció,  (vuelve  a 

llorar.)  ¡Ay,  Clementinal 
Clem.         Vamos,  tranquilízate,  que  todo  se  arreglará. 
Mere.        A  eso  vengo,  a  que  subáis  Vicente  y  tú  a 

calmar  a  mamá. 
Clem.        Sí,  mujer;  como  esté  en  casa,  ahora  mismo. 

(Toca  un  timbre  ) 

Amp.  (Desde  la  puerta  del  loro.)  ¿Qué  manda  la  se- 
ñora"? 

Clem.        ¿Vino  ya  el  señor? 
Amp.         Todavía  no. 

Clem.        Pues  cuando  venga,  que  pase  aquí  en  se- 
guida. 
Amp.         Bien,  (vase.) 

Clem.  ¡Qué  disgusto,  señor,  qué  disgusto!  Una 
boda  que  estaba  tan  próxima. 

Mere.  '  Como  no  me  case  con  Julio,  me  hago  herma- 
na de  la  caridad. 

Clem.        ¡Por  caridad,  hermana,  no  digas  desatinos! 

Julio  volverá;  ya  verás  cómo  vuelve.  Te 
quiere  mucho. 

Mere.        ¡Dios  te  oiga! 

Clem.  Cuando  yo  me  casé,  también  tuvimos  nues- 
tros disgustos.  Acuérdate  que  mamá  no  me 
dejaba  casar  con  Vicente. 

Mere.        Sí,  se  empeñaba  en  que  era  muy  bruto. 

Clem.  Pues  aquí,  en  secreto,  puedo  asegurarte  que 
tenía  razón. 

Mere.  Además,  te  lleva  muchos  años,  y  luego 
aquella  fama  de  mujeriego  que  tenía... 

Clem.  Pues  mira,  soy  feliz.  Desde  que  nos  casamos 
no  le  he  pillado  en  ningún  mal  paso.  Por 
supuesto,  que  ya  se  lo  avisé.  El  día  que  co- 
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Dozca  una  infidelidad  suya,  me  vuelvo  con 
mi  madre  para  siempre. 
Mere.        Y  harás  muy  bien. 

Clem.  Pero  no  hay  que  ser  celosa  en  extremo,  por- 
que a  veces  una  simple  apariencia  puede 
dar  al  traste  con  la  armonía  conyugal. 

Mere.        Tienes  razón. 

Clem.  Sin  ir  más  lejos,  yo  tengo  un  adorador  des- 
conocido que  está  comprometiendo  mi  tran- 
quilidad. 

Mere.  ¿Tú? 

Clem.  No  voy  una  vez  a  compras  o  a  visitas  por  el 
centro  que  no  me  lo  encuentre,  y  tan  pron- 
to como  me  ve,  me  sigue,  me  asedia,  me 
mortifica  con  sus  frases  acarameladas,  hasta 
que  me  obliga  a  tomar  un  coche,  y  gracias  a 
eso  he  podido  evitar  que  sepa  dónde  vivo. 
¿Tú  sabes  lo  que  me  llevo  gastado  en  simo- 
nes? Me  está  arruinando  el  tío  ese. 

Mere.        ¿Y  qué  trazas  tiene? 

Clem.  Desastrosa.  Ahora,  que  debajo  de  sus  gui- 
ñapos se  descubre  al  hombre  fino,  correcto,, 
de  educación  .. 

Mere.        Es  que  no  podemos  salir  solas  a  la  calle. 


ESCENA  IV 

CLEMENTINA,  MERCEDES  y  DOX  VICENTE 

Llega  don  Vicente  sudoroso,  agitado,  nervioso.  Clementina  y  Merce- 
des le  rodean  cariñosas 

Vic.  ¡Hola,  hijas  mías! 

Clem.        ¿Qué  te  ocurre,  Vicente? 
Vic.  ¡Nadal...  ¡Nadal...  N o  asustarse. 

Mere.        A  ti  te  ha  pasado  algo. 
Clem.         Vamos,  cuenta,  que  la  incertidumbre  es 
peor. 

Vic.  No  te  asustes. .  Nada...  Un  acontecimiento 

sin  importancia...  Dos  tiros... 

Clem.  ¿A  ti?...  ¡Ay,  Dios  mío!  (Le  desabrocha  el  chaleco 

para  buscarle  las  heridas.) 

Vic.  ¿Qué  haces? 

Clem.         Deja,  deja  que  te  registre.  ¡Aquí  hay  sangre! 
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Vic.  ¡Demonio! 

Clem.  No.  ¡Qué  susto  me  he  llevado!  Es  el  escudo 

de  las  iniciales. 

Yic.  ¡Ahí 

Clem.  Bueno,  pero,  ¿quién  fué? 

Vic.  No  sé,  un  desconocido;  un  loco  quizás. 

Clem.  Refiérenos  el  hecho  minuciosamente. 

Mere.  Sí,  sí,  cuentánoslo  todo. 

Vic.  Todo,  ¿eh? 

Clem.  Sí,  sí,  ¡todo!- 

Vic.  Pues  veréis.  Acababa  yo  de  separarme  de  mi 


compañero  el  concejal  Sabanilla,  en  la  es- 
quina de  la  Puerta  del  Sol  y  calle  de  Pre- 
ciados, cuando  a  los  pocos  pasos  se  pone  a 
mi  lado  un  tío  la  mar  de  feo  y  me  dice:  «¿Es 
usted  don  Viceute  de  la  Hulla,  concejal  y 
carbonífero? — «Sí,  señor,»  le  respondo  yo, 
más  inocente  que  un  pichón.  Entonces  va 
él,  saca  un  revolver  y  ¡pim!  ¡pam!,  dos  tiros. 


Mere.  ¡Horrible! 
Clem.         Pero,  ¿no  medió  ninguna  palabra  más? 
Vic.  No,  no  me  dio. 

Mere.        Menos  mal. 

Clem.        ¿Y  no  hubo  alguien  que  evitara  la  agresión? 

Vic.  Sí,  hubo  un  sér  generoso  que,  agarrándole 

el  brazo  ai  criminal,  desvio  el  arma  homi- 
cida. 

Mere.        ¿Y  quién  era  aquel  hombre? 

Vic.  No  lo  sé;  era  la  primera  vez  que  le  veía. 

Clem.         Pero,  ¿no  le  preguntaste  cómo  se  llamaba? 

Vic.  Sí,  se  llama  Ruperto  Cáceres.  Por  las  trazas 

no  debe  ser  ningún  Boschüe. 

Clem.         Le  gratificarías  espléndidamente. 

Vic.  Iba  a  darle  dos  pesetas,  pero  lo  pensé  mejor 

y  dándole  mi  tarjeta,  le  rogué  viniese  a  ver- 
me, para  tener  el  gusto  de  presentároslo. 

Clem.  Ese  hombre  no  saldrá  de  aquí  sin  una  bue- 
na recompensa.  Tienes  que  protegerle  nece- 
sariamente. 

Vic.  Ya  pienso,  ya  pienso. 

Mere.        ¿Y  el  agresor? 

Vic.  No  fué  habido.  Aprovechando  la  confusión, 

logró  huir. 
Mere.        ¡Qué  lástimal  ¡Qué  lástima! 
Clem.        Ese  hombre  debe  ser  un  enemigo  político 

tuyo.  ¡Dichosa  política!  ¿No  tenías  bastan- 
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te  con  tu  negocio  de  carbones?  Pues  ¿a  qué* 
exponerte  a  que  te  den  leña? 

Vic.  ¡Bueno,  bueno!  No  vayamos  nosotros  a  ar- 

mar un  cisco  ahora. 

Clem.  Está  bien.  (Pequeña  pausa.  Vicente  se  pasea  agitado.)" 

Vic.  ¿Qué  me  cuentas,  Merceditas? 

Mere.        Pues,  hijo,  otro  disgusto  atroz. 
Vic.  ¿Otro? 
Mere.        Sí,  mamá... 
Vic.  Mamá,  ¿qué?... 

Clem.  ¡Una  frioleral  Que  le  tiró  a  Julio  la  jaula  del 
canario  a  la  cabeza  y  el  muchacho  tomó  el 
portante  sin  decir  ni  adiós. 

Vic.  ¡Pero,  hombre,  vuestra  señora  madre  está 

como  un  cencerro! 

Clem.        Y  ésta  quiereque  subamos  a  calmar  a  mamá. 

Mere.        ¿Subirás,  Vicente? 

Vic.  Claro  que  subiré.  Pero  antes  quiero  descan- 

sar un  poco.  Reponerme  del  susto,  porque 
si  subo  ahora  v  a  mi  suegra  le  da  por  tirar- 
me otro  utensilio,  me  la  como  al  natural. 

Mere.        Sí,  sí,  tranquilízate.  No  hay  prisa. 

Vic.  Clementina,  ¿quieres  prepararme  tú  misma 

un  poco  de  azahar  y  me  lo  mandas  por  Am- 
parito? 

Clem.        ¡Ya  lo  creol 

MerC.  Sí,  Vamos.  (Vanse  Clementina  y  Mercedes  por  la 

izquierda.) 

ESCENA  V 

DON  VICENTE  solo.  Después  AMPÁRITO,  luego  DOMTTILO 

Breve  pausa.  Vicente  se  pasea  agitado;  está  todavía  bajo  la  impresión 
de  la  escena  que  hubo  de  costarle  la  vida 

¡Ese  hombre!...  ¡Ese  hombre!...  Si  él  supie- 
ra... ¡Me  mataba1...  ¡Me  mataba!,..  En  fin, 
calma...  Mucha  calma...  No  hay  que  perder 
la  serenidad. .  Esto,  después  de  todo,  no  ha 
sido  más  que  un  incidente  sin  importancia... 

(Por  el  foro  con  una  bandeja,  en  la  que  trae  un  vaso 
de  agua  y  una  servilleta.  )  Señorito:  el  azahar. 
¿Eh?...  ¡Ah,  sí!  El  azahar.  Déjalo  aquí  sobre- 
está mesa. 


Vic. 

Amp 
Vic. 
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Amp.  Y  me  alegro  tanto  de  que  haya  salido  el  se- 
ñor con  bien  de  eso  de  los  tiros, 

VÍC.  (Bebiendo  a  sorbitos.)  Gracias,  Amparito.  (Distraí- 

do.) ¡Ese  hombre!...  ¡Ese  hombre!... 
Amp.         Me  lo  contó  la  señora... 
Vic.  (sin  oiría.)  ¡Soy  un  animal! 

Amp.         La  pobre  se  llevó  un  buen  disgusto. 

VÍC.  (Sigue  obsesionado.)  ¡Un  bruto! 

Dom.        (Desde  ei  foro.)  ¿Da  usía  su  permiso? 
Vic.  (sigue  fuera  del  mundo.)  ¡Un  bruto! ..  ¡Un  ani- 

mal!... ¡Un  salvaje!. . 
Oom.         ¿Hablaba  conmigo  el  señor? 

(Amparito  no  puede  conteuer  la  risa.) 
VÍC.  (Dándose  al  fin  cuenta  de  la  presencia  del  guardia.) 

¿Qué  ocurre,  Domitilo? 
Dom.  (Entrando.)  Héme  enterado,  señor,  del  aten- 
tado inicuo,  brutal,  sin  precedentes  de  que 
usía  ha  sido  víctima  y  ansiaba  darle  mi 
humilde  si  que  también  sincera  enhora- 
buena. 

Vic.  Gracia8,  Domitilo;  muchas  gracias. 

Dom.  Y  al  propio  tiempo  manifestarle  al  señor 
que  le  tengo  preparada  una  silva... 

VÍC.  (violento.)  ¿Una  silba?...  ¿A  mí?...  ¿Por  qué?, 

vamos  a  ver,  ¿por  qué? 

Dom.  Señor,  me  refiero  a  una  composición  poéti- 
ca así  denominada. 

Vic.  Bien,  guárdate  tu  silva  para  cuando  salga 

del  Ayuntamiento,  que  entonces  tendré  más 
tiempo  de  escucharte. 

Dom.         (Muy  azorado.)  Bien,  señor. 

(Amparito,  muerta  de  risa,  recoge  el  servicio  y  vase 
por  el  foro  izquierda.) 

Vic.  Puedes  retiiarte. 

Dom.         A  la  orden  de  usía.  (Medio  mutis.) 

Vic.  Escucha.  En  cuanto  venga  un  señor  que  se 

llama  Ruperto  Cáceres,  lo  pasas  aquí  en  se- 
guida. 

Dom.  Bien,  8eñor.  (Vase  por  el  foro  derecha.) 

Vic.  La  verdad  es  que  he  nacido  hoy.  Ya  lo  creo. 

Si  no  es  por  ese  hombre  a  estas  horas  estoy 
más  congelado  que  un  vaso  de  leche  ame- 
rengada. ¡No,  pues  no  me  achico!...  Adelan- 
te, siempre  adelante. 

Dom.  (Vuelvn  a  presentarse  en  el  foro  desde  donde  habla.) 

¡Señor!... 


—  16  — 


Vic.  Adelante. 

Dom.         Ahí  está  ese  caballero  que  usted  esperaba. 
Vic.  (Muy  contento.)  ¡Mi  salvador!  Que  pase,  que 

pase.  (Sale  a  su  encuentro.) 

Dom.         Fase  usted,  (vase.) 


ESCENA  VI 

DON  VICENTE  y  RUPERTO 

Ruperto  Cáceres  representa  unos  cincuenta  años.  Su  barba  es  descui- 
dada; su  demacración  extrema  y  su  indumentaria  desastrosa,  sin  su- 
ciedad ni  harapos.  Viene  dispuesto  a  quedarse  en  aquella  casa  para 
siempre,  y  para  lograrlo  trae  un  buen  bagaje  de  osadía  e  ingenio 

ViC.  (Abriéndole  los  brazos.)    ¡Venga  Usted  acá,  Hli 

querido  salvador!  ¡A  mis  brazos!  ¡Qué  ganas 
teuía  de  darle  a  usted  un  abrazo  a  gusto! 
Rup.  Pues  oprima,  oprima,  que  soy  todo  suyo. 

ViC.  (llamando  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Clementina!...  ¡(Jlementina! 
Rup.  (Escudriñándolo  todo.)  Aquí  se  respira  bien- 

estar. 

Vic.  (Por  la  primera  izquierda.)  ¡Mercedes!...  ¡Ciernen- 

tina!... 

Rup.  Hay  comodidad,  higiene,  confort.  ¡Nada, 

nada,  conforme  yo  me  lo  soñaba! 

Vic.  ¡Venid,  que  está  aquí  el  héroe! 

Rup.  De  aquí  no  salgo  yo  más  que  para  ir  al 

Este. 

Vic.  ¡Otro  abrazo!...  ¡Es  usted  mi  segundo  pa- 

dre!,.. 

Rup.  (Fingiendo  emoción.)  ¡Hijo  mío!.  . 

Vic.  ¿Qué  es  eso?  ¿Se  ha  emocionado  usted? 

Rup.  Sí,  me  he  emocionado,  porque  aquí  donde 

usted  me  ve,  soy  el  ser  más  sentimental 

que  existe. 

ESCENA  Vil 

.    DICHOS,  CLEMENTINA  y  MERCEDES 

Clem.  (Saliendo  por  la  primera  izquierda,  acompañada  de 

Mercedes.)  Buenas  tardes,  (ai  reparar  en  Ruperto, 


que  no  es  otro  que  su  incógnito  perseguidor,  se  queda- 
perpleja.) 

Rup.         (Aparte.)  ¡Atiza!...  ¡Ella! 
Clem.        (Bajo  a  Mercedes.)  ¡tís  él!...  Mi  perseguidor... 
Vic.  Aquí  le  tienes.  ¡El  héroe!...  Mi  señora.  (Ru- 

perto hace  una  reverencia.) 

Clem.        (con  mucha  frialdad.)  No  eabe  usted  cuanto  es 

mi  agradecí  miento. 
Rup.  Señora,  lo  que  yo  hice  no  merece  la  pena 

de  ser  recordado.  O  somos  hidalgos  o  no  lo 

somos. 

Vic.  (presentando.)  Mi  cuñadita  Mercedes. 

Rup.  A  cuyos  pies  me  postro  con  toda  sumisión. 

Mere.        (Aparte.)  Es  simpático  el  sujeto  este. 

(Quedan  colocados,  de  izquierda  a  derecha,  Clementi 
na,  Mercedes,  Vicente  y  Ruperto.) 

Vic.  Luego  conocerá  usted  a  mi  hermanita  Filo. 

Está  en  clase  de  música. 
Rup.  ¿Qué  instrumento  toca? 

Vic.  El  violín.  ¡Oh!  ¡pero  cómo  lo  toca!  Es  una 

virtuosa. 
Rup.  ¡Ah,  la  música! 

Mere.        ¿Le  gusta  a  usted? 

Rup.  Con  enajenación.  ¡Cuántas  veces  he  derra- 

mado copioso  llanto  oyendo  un  vals  vienés 
a  esos  pobres  múeicos  callejeros! 

Vic.  (a  ciementina.)  Qué  alma  más  sensible,  ¿eh? 

Clem,  Mucho. 

Vic.  Me  parece  haber  oído  el  timbre  de  la  esca- 

lera. Debe  ser  mi  hermanita.  (se  asoma  ai 
foio.)  Sí,  ella  es.  Ven  aquí,  Filomeuita,  ven 
aquí. 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  FILOMENA 

Llega  Filomena  con  su  caja  del  violín  y  sus  papeles  de  música.  Tie- 
ne cuarenta  y  cinco  años  y  unas  horribles  ganas  de  casarse.  Al  ver- 
la, quédase  sorprendido  Ruperto  que  se  la  figuraba  más  joven  y  más 
guapa 

Fil.  Aquí  me  tienes.  (Al  ver  a  Ruperto  se  queda  algo 

turbada.)  ¡Ah!  Buenastardes.  (Deja  el  violín  y 
los  papeles  en  una  silla.) 
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Rlip.  (Aparte,  después  de  hacer  una  reverencia.)  ¡Aguan- 

ta! ¡Doña  Urraca  de  Castilla! 

Vic.  Te  presento  a  don  Ruperto  Cáceres,  que 

acaba  de  salvarme  la  vida. 

Fil.  ¡Por  Dios,  Vicente!  ¿Qué  acontecimiento  ne- 

fasto te  ha  ocurrido: 

Vic.  .Nada,  un  loco  que  quiso  matarme. 

Fil.  ¡Qué  horror!...  ¿Y  fué  este  señor?... 

Vic.  Sí,  el  que  contuvo  el  brazo  del  criminal. 

Fil.  ¡Ah,  qué  acción  más  uoble,  caballero! 

Rup.  ¡Por  Dios,  no  se  hable  más  de  esto! 

Fil.  (Aparte.)  ¡Se  arrebola! 

Vic.  ¡Vaya,  sentémonos  y  que  nos  cuente  Cáce- 

res, algo  de  su  vida!  Deseamos  conocerla. 
¿Verdad,  Clementina? 

CIem,         Desde  luego. 

(Se  sientan  todos;  Filomena  al  lado  de  Mercedes  y  por 
el  orden  antes  indicado.) 

Rup.  (Aparte.)  Vaya,  llegó  la  hora  de  asegurarme 

el  cocí  para  siempre.  (Alto.)  ¡Ah,  mi  vida!  Un 
cúmulo  de  sinsabores  y  angustias  desde  que 
me  quedé  huerfanito. 

Fil.  ¡Pobrecillo! 

Vic.  ¿A  qué  edad  perdió  usted  a  sus  padres? 

Rup.  A  los  treinta  años.  ¡Un  horror!  Muertos 

ellos,  el  camino  de  la  vida,  se  me  presenta- 
ba empinado  y  pedregoso  como  la  cuesta  de 
San  Vicente.  Reflexioné.  Había  que  subir 
la  cuesta  a  toda  costa  y  eché  a  andar. 

Fil.  ¡Da  pena  oir  esto! 

Rup.  Yo  sabia  algo  de  latín;  algo  de  francés;  algo 

de  inglés... 

Vic.  Vamos,  que  poseía  usted  varias  lenguas. 

Rup.  Sí,  señor,  poseía  varias  lenguas,  pero  todas 

las  hubiera  cambiado  por  una  a  la  escarla- 
ta, porque  yo  me  moría  de  hambre. 

Fil.  (Aparte.)  ¡Infeliz! 

Ryp.  Conocí  después  a  unos  cuantos  jóvenes  sen^ 

timentales  como  yo;  fundamos  un  periódi- 
co, Alma  Dolorida,  y  allá,  en  sus  columnas, 
fui  vertiendo  diariamente  todas  las  amargu- 
ras de  mi  espíritu  en  artículos  que  levanta- 
ban ronchas  contra  esta  sociedad  egoísta  y 
putrefacta  que  de  tal  modo  desampara  a 
sus  intelectuales.  Pero,  ¡ay!,  nuestro  perió- 
dico no  se  vendía.  Se  echaron  sobre  nos- 
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otros  los  acreedores  y  nos  arrebataron  el 

Alma. 

Vic.  ¡Qué  bárbaros! 

Rup.  Entonces  me  agarré  a  los  pinceles,  y  pin- 

tando tablitas  que  yo  mismo  vendía  por  los 
cafés,  me  defendí  algunos  años.  Pero  tam- 
bién se  acabó  aquello.  Poco  a  poco  fui  que- 
dándome sin  colores  hasta  llegar  a  este  es- 
tado de  demacración  precursor  del  cata- 
falco. 

Clem.         (Aparte.)  Este  tío  me  parece  un  farsante. 

Fil.  Siga  usted,  siga  usted,  que  eso  va  más  inte- 

resante que  una  película  de  la  casa  Gau- 
mon. 

Rup.  ¿Dónde  me  había  quedado? 

Mere.        En  el  catafalco. 

Rup.  Es  verdad.  Pues  bien,  a  partir  de  ese  mo- 

mento, mi  vida  fué  una  odisea  que  ríanse 
ustedes  de  la  del  amigo  Uiises.  ¡Cuántas 
noches  he  dormido  en  un  banco!  Y,  ¡oh, 
paradojas  de  la  vida!,  siempre  que  dormía 
en  el  banco,  soñaba  con  millones.  Cuántas 
otras  en  el  quicio  de  una  puerta  hasta  que 
llegaba  un  guardia  y  me  desquiciaba... 

Fil.         .  (Aparte.)  ¡ Ks  que  parte  el  corazón! 

Rup.  Y  a  todo  esto,  comiendo  hoy  aquí,  maña- 

na... (aquí  también),  mañana  allá,  pasado... 
pasado  el  estómago  siempre  por  no  comer 
a  mis  horas.  Pero,  eso  sí,  tengo  una  fe  cie- 
ga en  el'mañana.  Una  gitana  me  auguró  un 
porvenir  risueño. 

Fil.  ¿Una  gitana? 

Mere.        ¡Ay,  a  ver,  a  ver! 

Vic.  Cuente,  cuente. 

Rup.  Sí,  uua  gitana,  que  descubrió  en  mi  diestra 

una  línea  que  anuncia  la  felicidad.  Véanla 
ustedes. 

Vic.  A  ver. 

(Todos,  menos  Clementina,  se  levantan  a  ver  la  mano 
de  Cáceres.) 

Fil.  Es  curioso. 

Mere.        Tiene  gracia. 

Rup.  Es  esta  tan  profunda  que  va  desde  la  base 

del  dedo  gordo  hasta  la  mitad  de  la  palma. 
Fil.  Sí,  sí. 

Mere.        Se  ve  muy  bien. 


Mira,  mira,  Clementina.  (clementina  va  como  a- 
remolque  a  contemplar  la  mano  de  Ruperto.) 

(Aparte.)  ¡Qué  mano  tnás  descuidada! 
Pues  según  me  dijo  mi  pitonisa,  gozaré  de 
una  vida  tranquila  en  un  hogar  apacible. 
Ahora,  que  tengo  un  peligro. 
¿Un  peligro? 

Sí,  el  de  que  se  tercie  en  mi  camino  una 
mujer  morena  y  me  intercepte  la  línea,  aca- 
bando con  mi  felicidad. 
Pues,  amigo  Cáceres,  la  gitana  tenía  razón. 
Usted  se  queda  aquí.  Usted  se  queda  aquí 
con  nosotros,  donde  nada  ha  de  faltarle. 
¿Qué  dice  usted,  don  Vicente?...  ¿He  oído 
bien?... 

Sí,  señor:  usted  no  sale  de  esta  casa.  Será 
usted  mi  secretario  particular.  ¿Qué  menos 
puedo  hacer  por  el  hombre  que  me  salvó  la 
vida? 

(Aparte.)  ¡Qué  insensatezl 

(con  alegría  infantil.)  ¡Muy  bien,  muy  bien, 

hermano! 

(Arrodillándose  ante  don  Vicente  y  cogiéndole  una 
mano  que  le  besa  repetidas  veces.)  Permítame  US- 

ted  que  deposite  un  ósculo  y  cuatro  lágri- 
mas en  esta  mano  que  de  tal  modo  prodiga 
consuelos. 
Bien,  basta,  basta... 

¡Hoy  empieza  a  alumbrarme  el  sol  de  la  fe- 
licidad! 

Y  ahora,  Merceditas,  vamos  a  ver  si  arregla- 
mos tu  asunto. 

Sí,  vamos. 

Y  yo  a  mis  estudios.  (Coge  el  violin  y  los  papeles 
de  música  iniciando  el  mutis  por  la  izquierda,  primer 
término,  siempre  contemplando  a  Ruperto.) 

(a  Clementina  que  iba  a  salir  con  él.)  No;  tú,  Cle- 
mentina, quédate  con  el  señor  Cáceres  y 
darle  una  copita  de  Jerez. 
¡Por  Dios,  don  Vicente! 
Nada,  nada;  usted  se  queda  ahí,  que  yo 
vuelvo  en  seguida. 

(Vanse  don  Vicente  y  Mercedes  por  el  foro  derecha.) 

(a  tiempo  del  mutis.  Aparte.)  ¡Qué  interesantísi- 
mo es  este  hombre! 
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ESCENA  IX 

CLEMENTINA  y  RUPERTO 

Rup.  (Aparte.)  No  sé  por  qué  se  me  figura  que  esta 

es  la  mujer  morena  que  me  intercepta  la 
línea. 

Clem.  Caballero,  lamento  muy  de  veras  que  sea 
usted  precisamente  al  que  tenga  yo  que 
agradecerle  la  vida  de  mi  marido. 

Rup.  Qué  quiere  usted,  señora;  ^es  la  casualidad 

que  juguetea  con  nosotros. 

Clem.  Habia  llegado  a  odiarle  a  usted.  Su  perse- 
cución, su  asedio  constante,  me  han  hecho 
pasar  muy  malos  ratos. 

Rup.  ¡Oh,  encantadora  dama!  Permítame  usted 

que  omita  los  que  usted  me  ha  hecho  pasar 
a  mí. 

Clem.         Esos  me  tienen  sin  cuidado. 

Rup.  (Aparte.)  ]EgOÍStal 

Clem.         ¿No  comprendía  usted  que  era  casada? 
Rup.  Cuando  a  un  hombre  tan  sentimental  como 

yo  le  interesa  una  mujer,  no  se  preocupa 

de  su  estado. 

Clem.  Bien,  pero  ahora  que  lo  conoce  usted,  su- 
pongo... 

Rup.  Ahora  que  lo  conozco,  y  por  ser  usted  la  es- 

pora de  mi  protector,  procuraré  arrancar  de 
mi  pecho  este  sentimiento  que  tan  feliz  me 
hacía,  hasta  que  pueda  conseguir  verla  a 
usted  con  la  misma  indiferencia — amorosa- 
mente hablando — que  si  viera  a  un  guardia 
de  Seguridad;  ¡tenga  usted  la  seguridad! 

Clem.        No  es  eso  solo  lo  que  yo  deseo  de  usted. 

Rup.  (Aparte.)  ¡  Agárrate,  Ruperto! 

Clem.  Lo  que  yo  deseo  es  que  no  acepte  usted 
esa  hospitalidad  que  le  ha  ofrecido  mi  ma- 
rido, ignorante  de  todo. 

Rup.  Eso  es,  y  a  vagar  otra  vez  por  esas  calles 

como  perro  sin  amo,  como  pájaro  sin  nido!... 
¡Señora,  tiene  usted  un  corazón  pederna- 
lesco! 

Clem.  No,  no;  usted  no  puede  vivir  bajo  este  techo. 
Renuncie  usted. 
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Rup.  Imposible,  señora;  yo  no  puedo  renunciar  a 
una  merced. 

Clem.        ¿Cómo  que  no  puede? 

Rup.  Yo  no  tengo  voluntad  propia:  soy  un  abú- 
lico. 

Clem.         Pues  es  preciso,  ¡caramba! 

Rup.  Además,  piense  usted  que  no  habiendo  un 

motivo  de  peso  para  fundamentar  mi  nega- 
tiva, su  marido,  que  es  muy  trucha,  podría 
escamarse. 

Clem.  Está  bien.  Pero  sepa  usted  que  en  mí  ten- 
drá siempre  una  enemiga.  ¡Quede  usted  con 

Dios!  (Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  X 

RUPERTO  solo.  Luego  DOMITILO 

Rup.  ¡Malo,  malo,  malo!  Para  mí  que  esta  señora 

me  estropea  el  paso  dob.e.  No,  pues  yo  no 
salgo  de  aquí  ni  con  los  guardias.  ¡Estaría 
bueno  que  después  de  haberme  pasado  dos 
añitos  y  pico  en  la  Puerta  del  Sol  esperando 
un  acontecimiento  callejero  que  me  resol- 
viera elmodus  vivendi,  ahora  que  lo  he  en- 
contrado, renunciase  a  él!  A  todo  esto,  a  mí 
se  me  ha  ofrecido  una  copa  del  aromático 
Jerez  y  el  vino  no  viene.  En  fin,  pasemos 

por  alto  lo  de  la  COpa.  (Oyese. dentro  afinar  un 

vioiín.)  ¡Aguanta,  la  Filarmónica!  (ei  vioiín  lan- 
za las  notas  de  un  estudio  de  primer  año.)  Y  dice 

su  hermano  que  es  una  virtuosa.  ¡Para  chas- 
co que  no  lo  fuera  con  tantos  años  y  esa 

Cara!  (Pequeña  pausa.  El  violio  signe  sonando  )  No, 
pues  Kubelik  no  es.  (Se  oye  el  ruido  producido 
por  una  cuerda  que  salta  y  cesa  el  sonido  del  vioiín.) 

Le  saltó  una  cuerda.  ¡Me  alegro! 
Oom.         (Por  ei  foro  derecha.)  ¿Da  el  señor  su  licencia? 
Rup.  Pase  usted,  guardia.  ¿Qué  desea? 

Dom.         Ofrecerle  a  usted  mis  respetos. 
Rup.  Aceptados. 

Dom.  Héme  enterado  de  que  usted  salvó  la  vida  a 
don  Vicente  y  quiero  testimoniarle  de  una 
manera  delicada  mi  admiración. 

Rup.         Pues  usted  dirá,  guardia;  usted  dirá, 
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Dom.  Ante  todo,  tengo  el  honor  de  manifestarle 
que  me  llamo  Domitilo  Sócrates,  y  que  aun- 
que  visto  este  honroso  pero  humilde  unifor- 
me, sólo  me  falta  aprobar  catorce  asignatu- 
ras para  poseer  el  título  de  Bachiller  en 
Ciencias  y  Letras. 

Rup.  Conque...  catorce  nada  más'  ¿eh? 

Dom.  Nada  más.  Ahora  que  por  circunstancias  es- 
peciales tuve  que  agarrarme  al  Ayunta- 
miento. 

Rup.         Pues  mire  usted,  no  es  mal  agarre  ese. 

Dom.  Regular.  (Saca  un  papel  del  pecho.) 

Rup.  ¿Qué  es  eso.  la  credencial? 

Dom.  So,  señor.  El  homenaje;  una  redondilla  de- 
dicada a  usted. 

Rup.         Bien,  Sófocles. 

Dom.         Sócrates,  señor;  Domitilo  Sócrates. 

Rup.  Es  verdad,  Sócrates.  Pues  venga,  venga  la 

redondilla. 

Dom.         Ahí  va.  (Leyendo.)  «A  don  Ruperto  Cáceres,. 

valeroso  salvador  del  ilustre  edil  don  Vi- 
cente de  la  Hulla: 

Alejandro  y  San  Marcial, 
Carlo-Magno  y  Belcebú, 
valiendo  menos  que  tú 
lograron  fama  mundial.» 
Rup.  ¡Bravo,  Diógenes,  bravo!  (se  guarda  la  cuartilla 

que  le  da  Domitilo.) 

Dom.         Sócrates,  señor,  Sócrates. 

Rup.  Tiene  usted  razón,  hombre;  es  que  me  haga 

un  lío  con  los  griegos. 

Dom.         ¿Qué  le  han  parecido  al  señor  mis  versos? 

Rup.  Que  están  muy  bien;  sí,  señor.  Muy  redon- 

da esa  redondilla. 

Dom.         Muchas  gracias. 


ESCENA  XI 

DICHOS,   AMPAR1TO  y  JULIO 

Amp.         Pase  usted,  señorito  Julio.  El  señor  no  tar 

dará  en  bajar,  (vase.) 
Julio  Buenas  tardes. 

Rup.  Servidor  de  usted. 

Dom.      .      Hola,  Señorito.  (Vase  Domitilo.) 


ESCENA  XII 


RUPERTO  y  JULIO.  Al  final  FILOMENA 

¿Es  usted  amigo  de  don  Vicente? 
Hace  dos  horas  no  le  conocía,  y,  sin  embar- 
go, en  este  momento  soy  mucho  más  que 
amigo  suyo. 
¿Más? 

fc>í,  señor;  soy  su  padre. 
¿Qué  dice  usted? 

Lo  que  usted  oye.  Me  debe  la  vida. 
Expliqúese  usted. 

Acaban  de  dispararle  dos  tiros  que  le  deja- 
ron blanco. 
¡Pero!... 

Y  no  le  hicieron  blanco  porque  yo  desvié  el 
brazo  criminal. 

¡Caramba!  Pues  ya  puede  agradecérselo  a 
usted. 

Como  que  se  ha  empeñado  en  que  me  que- 
de a  vivir  aquí. 

En  vista  de  eso,  tendrá  usted  con  él  una  in- 
fluencia decisiva. 
Formidable,  sí,  señor. 

¡Ay,  caballero!  Cuánto  le  agradecería  a  us- 
ted que  la  empleara  en  mi  favor, 
(con  petulancia.)  Veremos,  veremos.  ¿De  qué 
se  trata?  Algún  destinillo  en  el  Ayunta- 
miento, ¿verdad?  Pues  le  advierto  a  usted 
que  tenemos  muchos  compromisos;  pero  en 
fin...  veremos,  veremos. 
No,  no  señor;  no  sé  trata  de  eso. 
(Aparte.)  ¡Coleme!  (Alto.)  Pues  usted  dirá. 
Verá  usted.  Yo  estaba  próximo  a  casarme 
con  la  cuñada  de  don  Vicente,  con  Merce 
ditas.  ¿La  conoce  usted? 
¡Vaya  si  la  conozco!  Un  encanto  de  criatura; 
un  amanecer  de  Mayo;  una  rosa  fragante; 
un  granito  de  trigo  que  usted  va  a  comerse, 
pollo.  Siga  usted,  siga  usted. 
Bien,  pues  ese  encanto  de  criatura  tiene  una 
madre  que  es  del  Quinto  montado,  y  que 
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además  está  más  loca  que  la  célebre  doña 
Juana. 

Rup.  ¡Malo,  pollo,  malol  Le  veo  a  usted  de  pro- 

nóstico reservado. 

Julio  Hay  días  que  está  inaguantable  y  hoy  es 

uno  de  ellos.  En  fin,  con  decirle  a  usted  que 
aún  no  hace  tres  horas  me  arrojó  a  la  cabe- 
za la  jaula  del  canario. 

Rup.  ¿Que  hincaría  el  pico? 

Julio  Naturalmente. 

Rup.         ¿Y  usted?... 

Julio  Yo,  ahuequé  el  ala. 

Rup.  Bien  hecho.  En  esos  casos,  lo  mejor  es  sen- 

tirse volátil. 
Julio  Claro. 

Rup.  Pues  joven,  con  esos  antecedentes  me  pare- 

cería mejor  que  se  casase  usted  con  la  Cibe- 
les que  no  tiene  madre  conocida. 

Julio  Es  que  quiero  a  Mercedes  con  toda  mi  alma. 

Rup.  ¿Y  qué  pretende  usted  de  mí? 

Julio  Que  convenza  usted  a  don  Vicente  para  que 

recluyan  en  un  manicomio  a  esa  señora, 

Rup.  Procuraré  complacerle, 

Julio  Pues  con  esa  promesa,  me  voy  más  satisfe- 

cho, y  volveré  a  la  noche  a  conocer  el  resul- 
tado de  sus  gestiones. 

Rup.  Hasta  la  noche  pues. 

JuIÍO  AdiÓS.  (Medio  mutis.) 

FiL  (Por  la  primera  izquierda.)  ¿Te  Vas  ya,  JuIÍO? 

Julio  Sí,  pero  volveré  luego. 

Fil.  Pues  hasta  después. 

JuIÍO  AdiÓS.  (Vase  foro  derecha.) 

ESCENA  XIII 

FILOMENA  y  RUPERTO.  Al  final  AMPARITO 

Rup.  Ya  he  tenido  el  gusto  de  oiría. 

Fil.  Afortunadamente  para  u?ted  por  poco  tiem- 

po. Se  me  rompió  una  cuerda  y  no  tengo 
más.  ¿Y  usted,  no  cultiva  ningún  arte? 

Rup.  Sí,  la  pintura. 

Fil.  ¡Ah!  Es  verdad...  Y  qué,  ¿pinta  mucho? 

Rup.  No,  ahora  no  pinto  nada. 

Fil.  ¿Sabe  usted  hacer  pasteles? 
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Rup.         De  repostería,  ni  jota. 
Fil.  Digo  cuadros  al  pastel. 

Rup.  ¡Ah,  eso  sí! 

Fil.  A  mí  me  gusta  más  la  pintura  al  óleo. 

Rup.  No  somos  de  la  misma  opinión.  A  mí  la  pin- 

tura al  pastel. 

Fil.  No  cedo.  Donde  estén  los  cuadros  al  óleo 

que  se  quiten  los  otros. 
Rup.  Bien,  no  reñiremos  por  tan  poca  cosa.  Para 

mí  los  pasteles  y  para  usted  los  óleos. 
Fil.  ¿Y  qué  me  dice  usted  de  los  frescos? 

Rup.  ¡Ksos  sí  que  son  los  míos!  Donde  esté  un 

fresco,  se  acabaron  los  pasteles,  y  los  óleos, 

y  todo. 

Fil.  jVaya!...  ¿Conque  al  fiu  se  queda  usted  con 

nosotros? 

Rup.  ¡Ni  que  decir  tiene!  ¡Vaya  si  me  quedo  con 

ustedes! 

Fil.  Cuánto  me  alegro.  Ya  verá  usted  qué  bien 

lo  pasamos.  Por  las  noches  subimos  a  casa 
de  doña  Amalia,  la  suegra  de  mi  hermano, 
y  jugamos  a  la  lotería.  ¿Le  gusta  a  usted  la 
lotería  de  cartones? 

Rup.  Eso  es  una  insulsez.  Yo  les  voy  a  enseñar  a 

ustedes  un  juego  de  sociedad  que  ahora,  está 
muy  de  moda  y  va  usted  a  ver  qué  diferen- 
cia. 

Fil.  ¿Cómo  se  llama? 

Rup.  Él  «Treinta  y  cuarenta.» 

Fil.  ¡Ayl  A  mí  la  lotería  casera  me  vuelve  loca. 

«Ambo»...  «Terno»...  ¿Querrá  usted  creer 
que  cuando  me  pagan,  aunque  no  sea  más 
que  un  terno  me  come  la  alegría?- 

Rup.  A  mí  me  pasa  lo  mismo.  Cuando  me  pagan 

un  terno,  salto.  (Aparte.)  ¡Y  buena  falta  me 
está  haciendo  uno! 

Fil.  Pero  me  temo  que  usted  no  se  resigne  a 

estas  inocentes  diversiones  caseras. 

Rup.  ¿Cómo  que  no? 

Fil.  A  usted  le  gustará  más  salir  por  las  noche?, 

siendo,  como  todavía  es,  joven  y  apuesto... 

Rup.  No  apueste  usted,  que  pierde.  A  rní  me  gus- 

ta todo  lo  familiar. 

Fil.  No  lo  creo.  Todos  los  hombres  son  crapu- 

losos. 

Rup.  Yo  soy  una  excepción. 
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Fil.  ¡Bah!  Usted  será  como  todos,  le  gustarán 

mucho  más  las  diversiones  públicas  que  las 
domésticas. 

Rup.  ¡Que  no  me  conoce  usted,  ea!  A  mí  las  do- 

mésticas me  gustan  una  barbaridad. 

Fil.  Pues  siendo  así,  usted  hará  feliz  a  cualquier 

mujer.  Si  yo  al  fin  me  casara— que  quién 
sabe  todavía,— elegiría  un  hombre  como  us- 
ted, porque  los  jóvenes  de  hoy  día  son  tah 
alocados... 

Rup.  Y  que  lo  diga  usted.  Hay  por  ahí  cada  pollo, 

que  ni  para  con  arroz,  créame  usted.  , 

Amp.  (Desde  el  foro.)  Con  permiso...  Aquí  hay  un 
hombre  que  pregunta  por  el  señor;  ¿le  paso 
aquí? 

Fil.  Sí,  páselo  rsted  aquí,  (vase  Amparito.)  Y  usted 

se  entenderá  con  él,  ya  que  es  el  secretario 
particular  de  mi  hermano. 

Rup.  Perfectamente. 

Fil.  Hasta  luego,  ¿eh? 

Rup.  Vaya  usted  con  Dios. 

Fil.  (Al  tiempo  de  irse.)  ¡Ay! 

Rup.  Nada,  que  el  pajarraco  éste  está  por  mí  ya 

malacatrunqui.  . ) 

Amp.  Pase  USted.  (Da  entrada  a  Dámaso  y  vase.) 

ESCENA  XIV 

RUPERTO  y  DAMASO 


Dám.         (Entrando.)  Con  permiso. 
Rup.  (Aparte.)  ¡Mi  abuela!  ¡El  de  los  tiros! 

Dám.         ¡Mi  madre!  ¿Pero  está  usted  aquí? 
Rup.  Por  ahora,  sí,  señor. 

Dám.  Habrá  usted  venido  a  cobrar  el  importe  de 
su  acción.  ¿No  es  eso? 

Rup.  Yo  no  tengo  acciones  que  cobrar.  (Aparte.) 

Pero  puede  que  cobre. 

Dám.  Se  ha  terciao  usté  en  mi  camino  de  vengan- 
za y  le  Va  a  pesar.  (Mirando  a  todas  partes.) 

¿Dónde  está  el  otro? 
Rup.  ¿Qué  otro? 

Dám.         El  concejal. 

Rup.  ¡Ahí  Pues  en  el  mejor  de  los  mundos. 

Dám.         ¿Se  ha  muerto? 
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Rup.  No,  señor.  Digo  que  está  en  el  mejor  de  los 

mundos  porque  no  sospecha  que  está  usted 
aquí. 

Dám.  Pues  que  salga. 
Rup.  No  está  en  casa. 

Dám.  No  me  lo  oculte  usté  porque  lo  va  a  paear 
mal. 

Rup.  Le  doy  a  usted  mi  palabra  de  honor  que  no 

está. 

Dám.         Pues  le  espero,  (se  sienta.) 

Rup.  (Aparte.)  La  conflagración  europea,  compara- 

da con  lo  que  va  a  ocurrir  aquí  dentro  de  un 
rato,  una  pedrea  de  chicos. 

Dám.  (Poniéndose  en  pie  y  zarandeando  a  Ruper,to.)  ¡A  ese 

tío  lo  facturo  yo  pa  el  otro  mundc! 

Rup.  Que  me  estropea  usted  la  ropa. 

Dám.         Y  a  usté  también,  si  se  pone  por  medio. 

Rup.  Pero  vamos  a  ver,  señor... 

Dám.         Tirado;  Dámaso  Tirado. 

Rup.  Señor  Tirado,  ¿qué  motivos  tiene  usted  para 

llegar  a  estos  extremos  de  enajenación  men- 
tal? 

Dám.  ¿Que  qué  motivos?  Vaya,  le  voy  a  poner  a 
usté  en  antecedentes  de  todo,  y  luego  usté 
dirá  si  tengo  o  no  razón  para  querer  apiolar 
a  ese  tío. 

Rup.  Hable  usted,  hombre;  hable  usted. 

Dám.  Yo  tengo  un  almacén  de  carbones,  con  el 

que  vivía  desahogadamente,  ¿sabe  usté?  (Le 

da  un  golpe  en  un  hombro.) 

Rup.  Sé. 

Dám.         Y  el  que  me  surtía  a  mí  era  don  Vicente, 

¿Sabe  USté?  (El  mismo  juego.) 

Rup.  Sé. 

Dám.         Pues  desde  hace  unos  meses,  empezó  a  ne. 

garme  carbón,  ¿sabe  usté?  (ei  mismo  juego.) 

Rup.  Sé...  ¿Se  quiere  usted  estar  quieto? 

Dám.  Me  fui  a  otros  acaparadores  y  también  me 
lo  negaron,  lo  cual  que  me  extrañó;  y  en- 
tonces averigüé  que  don  Vicente  me  ha  ido 
desacreditando  por  ahí,  diciendo  que  estoy 
arruinado  y  que  no  pago.  Total,  que  no  pue- 
do vivir,  que  me  he  cansao  ya,  y  que  con  la 
nuez  de  ese  tío  me  hago  un  puño  pa  un  bas- 
tón, 

Rup.  (Aparte.)  ¡Qué  bárbaro! 
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Dám.         Lo  que  no  he  podido  averiguar  tcdavía,  es 

por  qué  me  hace  esta  guerra. 
Rup.         Bueno,  pues  todo  esto  lo  arreglo  yo. 
Oám.  ¿Usté? 
Rup.  Yo,  sí  señor. 

Dám.         Está  bien,  (saca  un  revólver.)  Pues  aquí  que- 
dan tres  tiros.  (Le  apunta.) 

Rup.  ¡No  tire  usted,  señor  Tirado! 

Dám.         Aquí  hay  tres  tiros.  Uno  pa  él,  otro  pa  usté 

y  el  tercero  pa  rní,  si  esto  no  se  arregla. 
Rup.  Se  arreglara;  márchese  usted  tranquilo. 

Dám.         ¿Lo  ha  oído  usté  bien?  jTres  tirosl 
Rup.  Sí,  señor;  una  ametralladora.  ^Le  va  empujando 

hacia  la  puerta  del  foro.) 

Dám.         No,  si  yo  le  espero  pa  ver  cómo  se  porta  usté. 

Rup.  ¡Azúcar!  Me  parece  que  han  llamado.  (Escu- 

cha en  la  puerta  del  foro.)  ¡Sí,  es  él. 

Dám.  Pues  me  escondo  aquí.  (Detrás  de  la  cortina  de 

la  primera  derecha.) 

Rup.  ¡Por  Dios,  tenga  usted  calmal  ¡Mucha  calmaí 

ESCENA  X  V 

RUPERTO,  DÁMASO  y  DON  VICENTE 

Vic.  Ya  estoy  de  vuelta.  Ahora,  a  arreglar  nues- 

tros asuntos,  amigo  Cáceres. 

Rup.  No,  los  de  ueted,  son  los  que  corren  más 

prisa. 

Vic.  ¿Los  míos? 

Rup.  íáí;  deseo  que  hablemos  del  desagradable  in- 


cidente que  originó  nuestro  conocimiento. 
Un  hombre  que  pega  dos  tiros,  puede  vol- 
«  ver  más  tarde  y  atizar  los  tres  que  le  que- 
dan, y  eso,  como  usted  comprenderá,  hay 
que  evitarlo.  Conque,  señor  don  Vicente, 
ábrame  usted  su  pecho  de  par  en  par  y  vea- 
mos  el  modo  de  que  desaparezca  la  causa 
que  motivó  esa  agresión. 
Vic.  La  causa,  ¿eh? 

Rup.  Sí,  señor. 

Vic.  Bueno,  pues  imagínese  usted  una  cara  re- 

dondita con  dos  ojos  de  esos  que  al  mirar 
producen  dispepsia;  un  cuerpo  con  más  on- 
dulaciones que  una  línea  recta  tirada  a  ma- 


no,  y  unos  pies  que  al  andar  parece  que  van- 
tocando  el  Himno  de  Riego,  y  ya  tiene  us- 
ted la  causa. 

Rup.  ¿Una  mujer? 

Vic.  Una  mujer. 

Rup.  ¿Y  quién,  quién  es  ella? 

Vic. .  (En  voz  baja.)  La  de  Tirado. 

Dám.         (Asomando  la  cabeza.)  ¡Ay  tu  sangre,  ladrónl 

Rup.  (Bajo.)  ¡María  Santísima! 

Vic.  ¡Qué  mujer,  amigo  Cáceres!  ¡Qué  mujer! 

Rup.  Bueno,  no  me  cuente  usted  intimidades.  (d& 

cuando  en  cuando  mira  hacia  el  sitio  donde  se  ocultó 
Dámaso,  y  temiendo  el  primer  disparo,  se  agacha  tan- 
tas veces  como  mira.) 

Vic.  Me  tiene  loco. 

Dám.  (El  mismo  juego  de  antes.)  Me  lo  mastico. 

Vic.  Pero  ella  no  me  hace  caso. 

Rup.  (Bajo.)  Menos  mal. 

Vic.  Y  yo  por  ver  si  la  reduzco  estoy  sitiando  al 

marido  por  hambre. 
Rup.  ¡Aprietal 

Vic.  O  poco  he  de  poder,  o  esa  mujer  cae. 

Rup.  (Aparte.)  Esto  va  a  ser  el  Este  dentro  de  un 

rato. 

Vic.  Pero...  ¿qué  hace  usted? 

Rup.  Gimnasia  sueca. 

Dám.         (saliendo  de  su  escondite.)  Los  hay  canallas,  pero 

Como  USté  ninguno.  (Comienza  a  golpearle.) 
Vic.  ¡Tirado!...  ¡Socorro!  (vase  corriendo  por  el  foro 

izquierda.) 

Dám.  Ahora  no  te  escapas.  (Vase  corriendo  detrás  de 

don  Vicente,  echándose  mano  al  bol&illo  para  sacar  el 
revólver.) 

RlSp.  ¡La  hecatombe!  (Suena  dentro  uu  tiro.  Ruperto  se 

mete  debajo  de  la  mesa.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  FILOMENA,  CLEMENTINA,  AMPARITO  y  DOMITILO,  to- 
dos cuando  se  indica 

Fíl.  (Saliendo  sobresaltada  por  la  primera  izquierda.)  ¡So- 

corro,  auxilio!... 

Clcm.  (Sale  igual  que  la  otra  por  la  primera  derecha.)  ¿Qué~ 

ocurre? 
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Fil.  ¡Ay,  cuñada!...  ¡Han  debido  entrar  ladro- 

nee!... ¡¡Ladrones!!...  ¡¡Guardias!!...  (oyese  den. 

tro  otro  tiro.)  ¡|Ay!l  (Entra  asustada  en  la  segunda 
derecha.) 

Clem.  ¡María   Santísima!    (Métese   en  la  primera  iz- 

quierda.) v 
Rup.  (Asomando  la  cabeza  por  debajo  del  tapete  de  la  mesa.J 

¡Y  van  dos! 

Amp.  (Por  la  segunda  izquierda.)  ¡¡Favor...  auxilio!!... 

¡Me  ha  rozado  una  bala!  (Métese  corriendo  en  la 
primera  derecha.  Oyése  un  tiro  más.) 

Rüp.  (Saliendo  de  debajo  de  la  mesa.)  ¡Tres!...  ¡Se  quedó 

sin  municiones!  ¡Esta  es  la  mía! 
Clem.        (por  ia  segunda  izquierda.)  ¡Vicente!...  ¡Vicente!... 
Rup.  ¡Calma,  señora,  calma! 

Clem.        ¿Dónde  está  mi  marido? 
Rup.  Por  ahí  corriéndola. 

Fíl.  (Por  el  foro  con  Domitilo.)  ¿Pero  110  ha  oído  US- 

ted  los  tiros? 
Dom.         Creí  que  eran  en  la  calle. 

Amp.  (Por  la  segunda  derecha.)  ¿Aún   no  le  han  C0- 

gido? 

VÍC.  (Por  la  primera  izquierda.)  ¡Que  me  matan! 

Rup.  (Echándose  sobre  Dámaso  en  cuanto  aparece  por  la 

primera  izquierda.)  ¡No  le  matará  usted  mien- 
tras yo  viva! 
Dám,         Déjeme  usté  en  paz. 

Rup.  Venga  ese  revólver.  (Entre  él  y  Domitilo  desar- 

man a  Dámaso.) 

Fil.  ¡Qué  valeroso! 

Clem.        ¿Por  qué  quiere  usted  matar  a  mi  marido? 
Dám.         Porque  es  un  canalla  que  quiere  robarme  el 
cariño  de  mi  mujer. 

Clem.  ¡Ay,  Dios  mío!  (Se  sienta  en  una  butaca  y  rompe  a 

llorar.  La  consuelan  Filomena  y  Amparito.) 

Vic.  (a  Ruperto.)  ¡Le  debo  a  usted  la  vida  por  se- 

gunda vez! 

Rup.  JNo  hablemos  de  eso...  (Aparte.)  ¡Me  veo  con 

el  cocí  asegurado!  (Telón  rápido.) 


UN   DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Despacho  lujosamente  amueblado.  A  la  derecha  dos  balcones.  A  la 
izquierda  dos  puertas  y  otra  más  al  foro.  Hacia  la  izquierda,  una 
mesa  ministra  con  su  sillón,  y  entre  los  dos  balcones,  de  frente  a 
éstog,  un  caballete  con  un  lienzo.  Desde  el  acto  anterior  se  supo- 
ne  han  transcurrido  unos  dos  meses. 

ESCENA  PRIMERA 

FILOMENA  y  RUPERTO 

(Filomena  en  el  centro  del  escenaiio,  posa  con  el  vio- 
lln  y  el  arco  en  actitud  de  estar  tocando  mientras  Ru- 
perto, ante  el  lienzo,  da  los  últimos  toques  al  retrato 
que  está  haciendo  de  ella.  Ninguno  de  los  dos  habla 
durante  unos  segundos.  Ruperto  viste  batín,  panta- 
lones de  chaquet  y  zapatillas,  todo  elegante.) 

(Dejando  de  pintar.)  Puede  usted  descansar  un 
momento,  Filo. 

A  ver,  a  ver.  (Se  acerca  al  lienzo.) 

¿Qué  le  parece  a  usted? 
En  conjunto,  admirable,  ahora  descendien- 
do a  detalles... 
Pues  descienda,  descienda. 
Quisiera  que  retocase  usted  esos  labios.  Yo 
creo  que  los  míos  son  más  carmíneos. 
Se  retocarán. 

Y  ese  arco  no  se  ve  bien.  Yo  quisiera  que 
tuviese  más  luz  ese  arco. 


Rup, 

Fil. 

Rup. 

Fil. 

Rup. 
Fil. 

Rup. 
Fil. 
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Rup.         (Aparte.)  Vamos,  lo  que  ésta  quiere  es  un  arco 

voltaico. 
Fü.  El  parecido  es  exacto. 

Rup.  ¡Ya  lo  creo!  Y,  sin  embargo,  aquí  me  tiene 

usted  obscurecido. 
Fil.  Pero  usted  llegará.  Maneja  usted  el  pincel 

con  soltura.  Domina  usted  el  color.  Hace 

usted  unos  fondos  muy  atinados,  para  el 

realce  de  las  figuras... 
Rup.  No,  Filo,  la  verdad  en  su  punto;  de  fondos 

es  de  lo  que  ando  peor. 
Fil.  ¡Qué  modesto!  Pues  este  cuadro  no  puede 

estar  mejor. 

Rup.  Es  que  los  artistas  necesitamos  inspiración; 

una  musa  que  nos  sople... 
Fil.  ¿Y  acaso  yo  le  soplo? 

Rup.  Usted  es  un  vendaval  para  mí. 

Fil.  (Aparte.)  ¡Ay,  se  lanza!  (Alto.)  Siga  usted. 

Rup.  (Aparte.)  Esta  hace  títeres  por  mí. 

Fii.  Decía  usted... 

Rup.  No  sé  lo  que  me  decía. 

Fil.  Decía  usted  que  yo  eia  un  vendaval... 

Rup.  (^on  fingido  entusiasmo.)  ¡Más  que  un  vendaval! 

¡Un  ciclón,  que  arrastra  corazones! 

Fil.  (Ridiculamente   emocionada.)   ¡Oh,   gracias,  gra- 

cias! Es  usted  el  primer  hombre  que  me  ha. 
bla  de  amor. 

Rup.  (Aparte.)  ¡Lo  creo!  (Alto.)  Permítame  usted 

que  deposite  un  ósculo  en  esta  mano,  (co- 
giéndole la  derecha.)  que  tan  artísticamente  mo- 
dula candencias. 

FÜ.  La   que   modula  es  ésta.  (Presentándole  la  iz- 

quierda.) 

Rup.  (Cogiéndole  la  mano.)  Es  verdad. 

Fil.  Pero  uno  solo  ¿eh? 

Rup.  Sí,  Uno.  (Aparte.)  Uno  y  gracias.  (Le  da  un  beso 

en  la  mano.) 

Fil.  Basta.  ¡Qué  locura! 

Rup.         (oprimiéndola  el  talle.)  Es  usted  una  palmera... 

¡Qué  talle! 
Fil.  ¡Exagerado!... 

Rup.  Un  junco,  parangonándose  con  este  cuerpo, 
es  una  cosa  así  como  el  árbol  de  Guernica; 
créalo  usted. 

Fil.  ¡Qué  hiperbólico! 

Rup.         (Aparte.)  ¡Soy  un  tío! 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  JULIO 


Julio  Buenas  tardes. 

Fil.  Hola,  Julio. 

Rup.  A  sus  órdenes. 

Julio  (Fijándose  en  el  retrato.)  ¡Caramba,  adrmrablel 

Rup.  (pavoneándose.)  No  estoy  descontento,  no  se- 
ñor. 

Fil.  Está  muy  bien,  ¿verdad? 

Julio  Está  hablando.  Esta  cara  tiene  alma. 

Fil.  ¿Y  qué  me  dices  del  violín? 

Julio  Que  también  tiene  alma. 

Fil.  Ya  lo  creo. 

Julio  No  me  canso  de  mirarle.  ¡Es  que  es  Domiti- 

lo  clavado! 

Rup.  (Horrorizado.)  ¿Cómo  DomitÜO? 

Fil.  ¿Qué  dices,  Julio? 

Julio  (Riéndose.)  Con  qué  facilidad  se  desconcierta 

a  un  artista.  Qué  cara  puso. 
Rup.  Naturalmente. 

Julio  Vaya,  tranquilícese  usted  que  fué  una  bro- 

<  ma.  El  retrato  está  muy  bien. 

Rup.  Ya  lo  Creo.  (Retoca  el  retrato.) 

Fil.  ¿Y  qué  hay  por  arriba,  Julio? 

Julio  ¿Por  arriba?  El  infierno. 

Rup.  Hombre,  yo  siempre  he  oído  decir  que  el 

infierno  estaba  abajo. 
Julio  Pues  para  mí,  está  arriba. 

Fil.  ¿Qué  ocurre? 

Julio  Que  mi  suegra  está  como  para  que  la  aten, 

sobre  todo  desde  que  Clementina  se  separó 
de  su  marido. 

Fil.  Lo  que  yo  no  sé,  es  por  qué  no  la  encierran. 

Rup.  Ahí  está  el  toque. 

Julio  Pues  porque  sus  hijas  dicen  que  lo  que  tie- 

ne doña  Amalia  no  son  más  que  manías. 
Fil.  Sí,  sí,  manías. 

Rup.  ¿Y  suele  ser  agresiva? 

Julio  Algunos  días  sí.  Hoy  por  ejemplo, 

Rup.  Hoy,  ¿eh? 

Julio         Sí.  Esta  mañana  estuvo  el  casero  a  cobrar 
el  alquiler  y  si  no  la  contengo  le  pega. 
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Rup.  Eombre,  pues  por  ese  hecho  no  acredita  es- 
tar muy  ioca. 

Fil.  ¡Qué  gracioso  es  este  Cáceres! 

Julio  Sí,  mucho;  pero  con  chirigotas  no  se  arregla 

esto  y  esto  es  preciso  arreglarlo. 

Fil.  ¿Y  cómo? 

Julio  Procurando  todos  que  Clementina  vuelva  a 

su  casa  como  es  de  rigor. 

Rup.  (Aparte.)  ¡Demonio!  ¡Demonio! 

Julio  Por  lo  tanto,  yo  ruego  al  amigo  Cáceres  ha- 

ble con  Vicente  y  le  aconseje  la  reconcilia- 
ción. 

Rup.  ¿Yo? 

Fil.  Efectivamente,  aquí  se  hace  todo  lo  que  Cá- 

ceres quiere. 

Julio  No  hay  más  que  hablar,  fin  sus  manos  de- 

jamos este  asunto. 
Fil.  Salgo  a  despedirte. 

Julio  Hasta  la  vista,  amigo  Cáceres. 

Rup.  Adiós,  pollo. 

(Vanse  Julio  y  Filomena  por  el  foro  derecha.) 


ESCENA  III 

RUPERTO,  solo 

Que  procure  la  reconciliación.  .  [Chirimoyas 
la  procuro  yo,  constándome  como  me  cono- 
ta  que  doña  Clementina  no  me  puede  ver 
ni  en  cliché!  Vanaos  a  ver  qué  cartas  han 

Venido  hoy.  (Se  sienta  ante  la  mesa  y  coge  unas 
cuantas  cartas  que  va  examinando  sin  abrirlas,)  Para 

él...  Para  él  también...  ¡Para  mí!  (gozoso.)  ¡De 

ellal  (Deja  todas  las  demás  cartas  y  abre  ésta.)  Es  de- 
cir, que  lo  que  no  ha  conseguido  don  Vicente 
con  todo  su  poder,  lo  va  a  lograr  este  pobre 
diablo  fóIo  con  un  par  de  miradas  inópticas 
y  otro  de  zapatos  que  la  he  regalado.  Vea- 
mos a  ver  qué  dice  esta  deidad  carbonífera. 
(Leyendo.)  «He  recibido  los  zapatos.  Confor- 
me con  lo  de  cenar  juntos  que  me  propone 

en  la  SUya.  Suya,  Clara.»  (Guardándose  la  carta 

en  el  bolsillo.)  ¡Mía!  No  cabe  duda  que  con 
estos  zapatos  he  dado  un  gran  paso  en  esta 
conquista. 
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ESCENA  IV 

RUPERTO  y  DOMIIILO,  con  unos  papeles  en  la  mano 

Dom.         (Desde  ei  foro.)  ¿Da  usted  su  permiso? 

Rup.  Adelante.  ¿Qué  quiere  usted,  Domitilo? 

Dom.  Considerando  que  ahora  el  señor  estará 
ocioso,  deseaba  leerle  mi  drama  de  que  tan- 
tas veces  le  he  hablado,  La  hija  del  sumidero 
o  pa  luego  es  tarde. 

Rup.  ¡Por  Dios,  Domitilol  Mire  usted  que  yo  no 

estoy  para  dramas. 

Dom.         Siquiera  un  parlamento. 

Rup.  ¡Todc  sea  por  Dios!...  Venga  el  parlamento 

ese. 

DOITI.  Verá  USted.  (9e  prepara  y  lanza  los  siguientes  des- 

atinos  en  tono  muy  declamatorio:) 

Presa  en  castillo  roquero 
vive  doña  Encarnación, 
custodiada  por  Chichón 
que  es  de  su  esposo  escudero. 
Purgando  está  la  infeliz 
un  pecadillo  de  amor, 
porque,  Tiza,  su  señor, 
jamás  perdona  un  desliz. 
Cierta  vez — ¡ay,  me  horroriza 
recordar  a  aquel  bellaco! — 
a  un  siervo  que  se  hizo  un  taco 
furioso  le  atizó  Tiza... 


Rup.  (Dando  un  salto.)  [Atiza! 

Dom.         No,  no,  señor.  Tiza  al  otro. 
Rup.         Bueno,  basta.  Eso  es  genial. 
Dom.         ¿Usted  cree?... 

Rup.         Definitivo.  Esos  versos  suenan  muy  bien. 

Eso  es  música.  Es  usted  un  Calderón. 
Dom.         (Aparte.)  ¿Se  estará  pitorreando? 
Rup.  ¿Y  dónde  quiere  usted  estrenar  esa  joya? 

Dom,         Señor...  yo  tenía  mis  ojos  puestos  en  la 

Princesa. 

Rup.         Pues  suya  es  la  Princesa. 

Dom.         Me  hace  usted  feliz,  señor  Cáceres.  A  sus 

órdenes.  (Mudio  mutis.) 
J?up.         ¡Ah!  Espere  usted,  (consulta  su  reloj.)  Las  cin- 
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co  y  almorcé  a  las  dos...  Sí.  Dígale  a  Ampa-^ 
rito  que  me  traiga  el  reconstituyente. 

Dom.  Está  bien.  (Vase  foro  izquierda.) 

Rup.  (paseándose.)  La  verdad  es  que  soy  otro  hom- 

bre. Mi  organismo  va  adquiriendo  vigor  y 
ya  no  noto  las  acedías  que  notaba  hace 
días.  Nada,  nada.  ¡Abajo  las  legumbres!  Vi 
van  las  chuletas! 


ESCENA  V 


RUPERTO  y  AMPARITO 


Amp.  (Por  el  foro,  con  una  bandejita  en  la  qne  traerá  una 

botella    como    de    específico    y  una   copita.)  ¿Se 

puede?  - 
Rup.  Adelante,  Amparito. 

Amp.         Aquí  tiene  usted  la  medicina.  (Deja  el  servicio 

sobre  la  mesa.) 

Rup.  Querrás  decir  el  reconstituyente. 

Amp.         ¿Y  para  qué  toma  usted  estas  cosas? 
Rup.  Para  fortalecerme.  Estoy  muy  débil,  Ampa- 

rito, muy  débil...  (La  abraza.) 

Amp.         Oiga  usted,  ¿qué  es  eso  de  abrazar? 

Rup.  ¿Que  qué  es  esto?  Pues  esto  es  la  debilidad, 

Amparito,  la  debilidad  que  siento  por  ti. 
Amp.         Tome,  tome  el  reconstituyente. 
Rup.  Ya  voy.  (se  sient8  y  se  sirve  una  copita  que  bebe 

de  hd  sorbo.)  ¿Y  qué  hay  de  cocinera? 
Amp.         Hoy  vendrá  una  que  manda  el  de  la  tienda 

de  ultramarinos. 
Rup.  ¡Bienvenida  sea!  Porque,  hija  mía,  a  ti  no 

te  llama  Dios  por  el  camino  de  le»  guisos. 
Amp.         Como  que  siempre  he  sido  doncella. 
Rup.  Y  debes  de  seguir  siéndolo. 

Amp.         Ya  pienso.  ¿Me  llevo  esto? 

Rup.  Sí,  llévatelo.  (Amparito  recoge  el  servicio  y  hace 

medio  mutis.)  ¡Ah!,  mira;  por  si  me  engolfo 
en  el  trabajo  y  pierdo  la  noción  del  tiempo, 
dentro  de  un  ratito  tráeme  unos  bizcochitos 
y  la  botella  del  Jerez,  ¿sabes? 
Amp.  No  se  morirá  usted  de  hambre,  no.  (ai  tiem- 
po de  hacer  mutis.)  ¡Gachó  con  el  tío,  tiene 
gazuza  atrasada!  (vase.) 
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ESCENA  VI 

RUPERTO  y  DON  VICENTE.  Luego  AMPAR1TO 
VÍC.  (Por  el  foro.  Viene  de  la  calle.)  [Hola,  amigo  Cá 

ceres! 

Rup.         ¿Qué  hay,  don  Vicente? 
Vic.  Que  cada  día  que  pasa  la  hecho  más  de  me- 

nos. 

Rup.  ¿A  quién? 

Vic.  A  mi  mujer.  Entrar  en  esta  casa  y  darme 

dos  punzadas  el  corazón,  es  todo  uno. 
Rup.  Eso  es  reuma. 

Vic.  No,  amigo  Cáceres,  no;  esto  es  el  cariño.  Al 

fin  y  al  cabo  son  quince  años  de  vida  en 
común  con  una  mujer  encantadora;  y  una 
mujer  así  no  es  un  grano  de  anís. 

Rup.  Sí  que  lo  es. 

Vic.  ¿Cómo? 

Rup.  Toda  mujer  propia  es  un  grano  que  le  sale 

al  marido,  créame  usted. 

Amp*         (Desde  el  foro.)  Señor,  esta  factura. 

Vic.  ¿Una  factura?...  A  ver,  a  ver.  (Entra  Amparito  y 

le  entrega  la  factura  que  él  examina  )  «Por  cuatro 
trajes  de  americana  lanilla  dulce,  500  pese- 
tas...» Yo  no  he  encargado  esta  ropa. 

Rup.  Esos  trajes  son  míos...  y  de  usted,  natural- 

mente, ¡no  faltaba  más! 

Vic.  (secamente.)  Gracias,  (a  Amparito.)  Di  que  ya 

iré  yo  por  allí,  (vase  Amparito )  Hombre,  Cáce- 
res, ¡otros  cuatro  trajes!... 

Rup.  Qué  quiere  usted,  don  Vicente...  Me  ha 

dado  siempre  por  vestir. 

Vic.  Es  que  ya  es  mucho  lo  que  llevo  pagado 

por  usted  en  un  mes  próximamente. 

Rup.  Don  Vicente,  usted  se'  olvida  de  que  yo  le 

he  salvado  la  vida  dos  veces.  De  que  yo  le 
he  reconciliado  con  Tirado.  De  que... 

Vic.  No  me  olvido  de  nada. 

Rup.  Sí,  ya  veo  que  no  se  olvida  usted  de  nada, 

ni  siquiera  de  esas  futesas  que  ha  pagado 
usted  por  mí.  Y  si  lo  que  usted  quiso  decir- 
me es  que  abuso... 

Vic.  Hombre,  yo  comprendo  que  usted  necesita- 
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ba  equiparse,  pero...  ¡Recáscarasl  Ocho  tra- 
jes en  tan  poco  tiempo...  Le  soy  a  usted 
franco,  esos  trajes  me  sientan  muy  mal. 
Rup.  (Aparte.)  Pues  a  mí  me  están  que  ni  pinta- 

dos. 

Vic.  En  fin,  no  hablemos  más  de  esto. 


ESCENA  VII 

RUPERTO,  DON  VICENTE  y  MERCEDE3 

MerC.  (Que  entra  muy  sofocada  por  el  foro.)  ¡Hola,  Vi- 

cente! 

Vic.  ¿Que  te  pasa,  Merceditas? 

Mere  Vicente,  esta  situación  no  puede  prolongar- 
se ni  un  día  más.  Ahora  mismo  subes  con- 
migo a  hacer  las  paces  con  tu  mujer. 

Vic.  ¿Qué  dices? 

Mere.  Lo  que  oyes.  Mamá  está  imposible  desde- 
que  os  eeparásteis.  Acaba  de  romper  todos 
los  retratos  que  pilló  a  mano  y  al  primero 
que  le  cortó  la  cabeza  fué  al  tuyo. 

Vic.  (Aparte.)  ¡Azúcar! 

Mere.        Dice  que  quiere  matar  a  un  concejal. 

Vic.  (Aparte.)  ¡Residuo! 

Mere.        Y  Clementina  no  cesa  de  llorar. 

Vic.  Espera.  Mandaré  un  emisario  a  parlamentar 

con  mi  mujer.  Cáceres  subirá. 

Rup.  ¿Yo? 

Vic.  iáerá  un  favor  más  que  tenga  que  agrade- 

cerle. 

Rup.  Mire  usted,  don  Vicente,  por  usted  me  he 

jugado  la  vida.  Por  usted  escalaría  el  cielo. 
Por  usted  bajaría  a  las  entrañas  de  la  tierra 
a  darle  dos  moquetes  a  Lucifer,  pero  subir 
a  casa  de  su  suegra  con  lo  agresiva  que  está 
hoy...  ¡Chirimoyas! 

Vic.  Ande  usted,  amigo  Cáceres. 

Mere.  Con  usted  no  se  meterá.  Su  odio  es  a  éste 
solamente. 

Rup.  Basta,  subiré.  Estoy  hecho  a  sacrificios  y 

uno  más  ¿qué  importa  al  mundo? 
Vic.  Gracias,  amigo  mío. 

Mere.  ¿Vamos? 
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Rup.  Cuando  USted  gUSte.  (Vanse  él  y  Mercedes.) 

Vic.  Por  supuesto,  que  a  este  infeliz  se  lofcome 

y  conmigo  se  enjuaga  la  boca. 


ESCENA  VIH 

DON  VICENTE  y  FILOMENA 


Fil.  (Por  la  izquierda.)  ¿Te  importuno  acaso? 

Vic.  No.  ¿Qué  quieres? 

Fil.  Tratar  contigo  de  una  cuestión  delicadísima 

a  cuyo  sólo  anuncio  se  me  deben  haber 
coloreado  los  pómulos.  ¿No  lo  notas? 

Vic.  Lo  que  noto  es  que  hoy  te  has  atizado  una 

de  colorete  que  tumba. 

Fil.  No  es  química,  Vicente,  no  es  química.  Es 

el  rubor  natural  de  la  doncellez. 

Vic.  Bien;  veamos  de  qué  se  trata. 

Fil.  No  sé  cómo  empezar...  Ruperto... 

Vic.  Ruperto,  ¿qué? 

Fil.  Ruperto  Uaceres. 

Vic.  Digo  que  qué  le  sucede  a  Ruperto. 

Fil.  Que  haseme  figurado  que  me  ama. 

Vic.  ¿Y  tú? 

Fil.  ¿Yo?...  Hiperestésica  por  él. 

Vic.  Pero,  ¿estás  segura  de  que  él  te  quiere?  ¿Te 

dijo  algo? 

Fil.  No;  su  boca  no  ha  dicho  aún  esta  boca  es 

mía;  pero  sus  ojos... 
Vic.  Sus  ojos,  ¿qué? 

Fil.  Sus  ojos  me  hablan  con  elocuencia  castela- 

riña;  sus  niñas  no  cesan  de  llamarme. 

Vic.  No  hagas  caso  de  las  niñas;  hay  que  esperar 

a  que  él  hable.  Mientras  tanto,  hermana, 
mucha  cautela,  nada  de  coqueteos  peligro- 
sos que  pudieran  comprometer  tu  virtud. 

Fil.  Hermano,  me  ofendes  con  tus  consejos. 

¿Soy  yo  acaso  una  Venus  Afrodita? 

Vic.  ¡Quita,  mujer!  ¡qué  vas  a  ser  tú  una  Venus! 

Fii.  Entonces... 

Vic  Pero  te  falta  experiencia. 

Fil.  Nada  temas,  Vicente. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  AMPAR  TO.  Después  BALBINA 


Amp.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡Señorita  Filo,  una 
cocinera  que  viene  a  pretender. 

Fil.  (a  Vicente.)  ¿Te  parece  que  pase  aquí  y  así 

juzgas  tú  también? 

Vic.  Sí,  sí,  que  pase. 

Amp.         Pase  usted,  (vase.) 

(Aparece  en  la  puerta  del  foro  Balbina.  Es  una  mujer 
como  de  cuarenta  y  tantos  años.  Gasta  mantón.) 

Bal.  ¿Se  pué  pasar? 

Fil.  Adelante. 

Bal.  Con  permiso.  (Entra.) 

Fil.  ¿Es  usted  de  Madrid? 

Bal.  Completamente  gata,  sí,  señora. 

Fil.  ¿En  dónde  nació  usted? 

Bal.  En  un  puesto  de  castañas.  Sobre  un  saco. 

Fil.  ¿Es  posible? 

Bal.  Vaya  si  lo  es.  Mi  madre  tenía  el  cajón  en  la 

Cabecera  del  Rastro,  y  allí,  como  ustés  com- 
prenderán, no  había  cama. 

Vic.  (Aparte.)  Sí,  no  había  más  que  la  cabecera. 

Fil.  ¡Pobre  mujer! 

Bal.  Y  que  según  tengo  entendido,  fué  cosa  de 

un  momento.  Decir  ella:  «Que  ahora  salen, 
calentitas,  que  ahora  salen».  Y  salir  yo. 

Fil.  ¿Y  usted  qué  sabe  hacer? 

Bal.  De  tóo.  Lo  mismo  le  hago  a  usted  un  cocido, 

que  le  aso  a  usted  una  pierna,  que  le  pongo 
la  lengua  a  la  escarlata. 

Fil.  ¿Y  de  sueldo? 

Bal.  Cinco  narcisos.  Por  menos  de  eso  no  me 

acerco  yo  al  fogón. 

Fil.  (a  Vicente.)  Estás  conforme  con  lo  de  los  cin- 

co narcisos? 

Vic.  Desde  luego. 

Fil.  Usted  será  soltera,  naturalmente. 

Bal.  No,  señora;  naturalmente  soy  casada. 

Fil.  Pues  eso  va  a  ser  un  inconveniente,  porque 

usted,  claro  está,  querrá  irse  a  dormir  con 
su  marido. 

Bal.  No,  señora,  ni  lo  quiá  Dios. 


* 
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Fil.  No  me  explico... 

Bal.  ¡A.yl,  pues  yo  se  lo  explicaré  a  ustés,  porque 

la  cosa  es  de  película. 
Vic.  ¡A  ver,  a  veri 

Bal.  Yo  estaba  de  doncella  en  la  calle  de  Serra- 


no, ¿saben  ustés?...  El  vivía  de  huéspede  con 
los  porteros  de  la  misma  casa.  Bueno,  pues 
cada  vez  que  el  tío  me  veía  de  salir  o  de 
entrar,  me  largaba  el  siguiente  timo:  «Por 
una  gitanaza  así  me  vuelvo  yo  chimpancé.  Si 
usté  quiere,  con  los  cuatro  cuartos  que  ten- 
drá usté  ahorraos,  ponemos  un  nido  que  va 
a  ser  un  obrador  de  felicidad».  En  total, 
que  me  hizo  gracias  lo  del  chimpancé,  que 
nos  casamos  al  medio  año,  y  que  aquel  su- 
jeto me  resultó  más  fresco  que  un  vaso  de 
horchata  con  paja. 
Vic.  ¡Valiente  prójimo!  » 

Bal.  No  he  visto  tío  más  holgazán  en  mi  vida. 

Yo  puse  el  nido,  pero  él  criaba  musgo  de 
no  moverse,  hasta  que  me  se  enredó  con 
una  valenciana  y  le  puse  a  la  luna  del  Grao, 
cansá  de  mantenerle. 

Fil.  ¿Usted  puede  quedarse  ahora  mismo? 

Bal.  Sí,  señora. 

Fil.  Pues  venga  usted  conmigo  y  le  daré  ins- 

trucciones. 

Bal.  Vamos.  (Vanse  las  dos  foro  izquierda.) 


ESCENA  X 

DON  VICENTE.  A  poco  RUPERTO.  Luego  DOMITILO 

Vic.  Parece  que  tarda  Cáceres.  Estoy  impacien- 

te por  conocer  el  resultado  de  su  gestión. 

(Entra  Cáceres,  las  ropas  en  desorden,  descompuesto 
y  con  arañazos.  Trae  colgado  de  un  botón  un  añadido 
de  la  suegra  de  don  Vicente.) 

Rup.  Aquí  tiene  usted  un  pálido  reflejo  de  lo 

que  fui. 

Vic.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Rup.  Poca  cosa.  Una  ensalada  de  puñetazos  y 

mordiscos  que  era  chuparse  los  dedos  de 
gusto. 
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Vic.  Es  decir,  que  la  locura  de  esa  mujer  se 

acentúa. 

Rup.  Sí,  señor,  y  con  acento  grave. 

Vic.  De  modo  que  fué  horrible. 

Rup.  Apocalíptico. 

Vic.  (Por  el  añadido  que  trae  Ruperto  colgade  de  un  bo- 

tón.) ¿Que  trae  usted  aquí? 

Rup.  ¡Ahí  Un  añadido  de  su  señora  mamá  polí- 

tica. 

Vic.  ¡Qué  barbaridad!  ¡Tratar  así  a  una  persona 

que  llevaba  un  asunto  tan  delicado! 

Rup.  Sí,  señor;  llevaba  un  asuoto  delicado  y  vuel- 

vo tan  delicado  como  el  asunto. 

Vic.  ¡Qué  mujerl. .  ¡Qué  mujer!... 

Rup.  Pues  Domitilo  también  llevó  lo  suyo. 

Vic.  ¡Ah!  ¿pero  subió  también  Domitilo? 

Rup.  Sí,  señor.  Le  encontré  en  la  escalera,  le  hice 

que  me  acompañara  y  al  primer  mamporro 
le  pusieron  un  ojo  esmerilado.  Verá  usted, 

Verá  USted.  (Llamando  desde  la  puerte  del  foro.) 

¡Domitilo! 

Dom.  (con  un  ojo  negro.)  A  la  orden  de  ustedes. 

Vic.  ¡Pobre  hombre!  ¿De  modo  que  usted  tam- 

bién cobró? 

Dom.  Sí,  señor;  arriba  se  cobra  más  que  en  el 

Banco.  Y  me  parece  que  tengo  algo  más 
que  lo  que  se  me  aprecia  al  exterior. 

Rup.  Le  advierto  a  usted  que  lo  que  se  le  aprecia 

es  bastante. 

Dom.         Muchas  gracias.  Se  les  corresponde. 

Vic.  Me  dejan  ustedes  anonadado. 

Rup.  Mire  usted:  el  Callao,  la  Noche  de  San  Da- 

niel y  el  Dos  de  Mayo,  simulacros  sin  im- 
portancia comparados  con  lo  que  acaeció  en 
el  recibimiento  de  su  señora  suegra,  tan 
pronto  como  nos  echó  la  vista  encima. 

Vic.  ¿De  modo  que  no  ven  ustedes  arreglo  po- 

sible? 

Dom.         Yo, lo  veo  a  medias. 

Rup.  Claro,  con  un  ojo  solamente. 

Vic.  ¡Demonio!  ¡Demonio! 

Rup.  Domitilo,  vaya  usted  a  refrescarse  la  equi- 

mosis. 

Dom.         Con  la  venia  de  ustedes,  (vase.) 
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ESCENA  XI 

RUPERTO  y  TON  VICENTE 

Vic.  Pero  venga  usted  acá,  ¿es  que  no  ha  podido 

usted  hablar  con  mi  mujer? 

Rup.  Algo  hablé,  sí,  señor;  pero  poco,  porque 

cuando  empezaba  a  formular  mis  pretensio- 
nes, llegó  su  suegra  y  me  formuló  el  primer 
puñetazo,  que  por  cierto  lo  recibí  en  el  es- 
tómago. 

Vic.  ¿Y  qué  impresión  sacó  usted? 

Rup.  La  misma  que  si  me  hubieran  descargado 

un  mortero  del  42. 
Vic.  Si  digo  de  la  entrevista  con  mi  esposa. 

Rup.  ¡Ahí  Fues  regular  nada  más. 

Vic.  Tiene  una  entereza  que  asusta. 

Rup.  Naturalmente;  de  tal  palo,  tal  astilla,  y  el 

palo  no  puede  ser  más  duro,  crea  usted. 
VÍC.  Ahora  mismo  subo  yo. 

Rup.  Si  está  usted  a  mal  con  su  existencia,  hace 

usted  bien. 

VÍC.  Hasta  luego.  (Vase  foro.) 

Rup.  ¡Señores,  qué  ñera!  Esa  mujer  se  come  hoy, 

no  digo  yo  a  un  concejal,  al  Ayuntamiento 
en  pleno. 


ESCENA  XII 

RUPERTO  y  DOMITILO.  Luego  INOCENTE 

Dom.  Señor  Cáceres... 

Rup.  ¿Qué  hay,  Domitilo? 

Dom.         Uti  caballero,  vamos  al  decir,  que  pregunta 

por  usted. 
Rup.  ¿Le  dió  su  tarjeta? 

Dom.         Me  dió  este  puño  y  ahí  escribió  su  nombre. 

Rup.  (Leyendo  el  puño  que  le  entrega  Domitilo.)  «Ino- 

cente Garrafa».  ¡Atiza!  Este  viene  a  pedir- 
me dos  pesetas.  Dígale  usted  que  no  estoy. 

(Deja  el  puño  sobre  la  mesa.) 
Dom.  Bien.  (Medio  mutis.) 

(Aparece  en  la  puerta  del  foro  Inocente  Garrafa.  Re 


presenta  unos  cuarenta  y  tantos  años;  viste  pantalón 
negro  con  muchas  rodilleras,  americana  clara,  muy 
ceñida,  que  sacará  completamente  abrochada;  un  pa- 
ñuelo de  seda  rameada  al  cuello  y  un  hongo.  En  «1 
momento  histórico  en  que  tenemos  el  gusto  de  cono- 
cerle, padece  un  forúnculo  en  el  cogote  que  le  impide 
mover  la  cabeza,  de  modo  que  cuando  tiene  que  mi- 
rar algo  que  está  a  su  lado,  lo  hace  girando  todo  el 
cuerpo.) 

(Desde  el  foro.)  ¿Con  que  no  estás,  eh?  Mira 
que  te  has  vuelto  orgulloso,  Rupertito. 
No,  te  diré...  Es  que.., 

Gracias  a  que  yo  conozco  a  mis  clásicos  y 
entré  detrás  de  este  modesto  esclavo,  que 
si  no... 

(indignadísimo.)  ¿Cómo  esclavo?... 

Puede  usted  retirarse,  Domitilo. 

Está  bien,  señor.  (Aparte.)  ¿A  qué  vendrá 

aquí  este  pajarraco?  (vase.) 


ESCENA  Xllí 

RUPERTO  e  INOCENTE 

Oye,  y  te  llama  señor  y  todo.  ¡Chico,  lo  que 
has  prosperado! 

Bueno,  ¿quieres  decirme  cómo  has  averi- 
guado mi  paradero? 

Sí,  hombre;  por  Lolita  la  Turgente,  con  la 
que  sé  que  te  avistas  de  cuando  en  cuando. 
Bien,  ¿y  a  qué  has  venido? 
Mira,  o  abandonas  esa  seriedad  de  corregi- 
dor con  la  que  ahora  te  adornas,  o  te  recuer 
do  los  tres  años  que  hemos  pasado  juntos, 
durmiendo  en  la  Posada  de  la  soga,  comien- 
do en  un  bodegón  y  fumando  colillas. 

(Tapándole  la  boca  al  mismo  tiempo  que  le  pone  una 
mano  en  el  cogote.  )  [Calla! 
^Grito  de  dolor.)  ¡Ayl 

¿Qué  te  pasa? 

Que  tengo  un  forúnculo  en  el  cogote  y  me 

has  hecho  ver  las  estrellas. 

Perdona,  chico,  no  sabía... 

(Tocándose  el  cogote.)  [Si  siquiera  me  lo  hubie- 
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ras  reventado!...  Pero,  ¡quiá!  ni  para  eso  ten- 
go suerte. 

Rup.  Bueno,  ¿quieres  decirme  de  una  vez  a  que 

has  venido? 

Inoc.         A  lo  que  tú  decías  hace  un  momento,  solo- 

que  te  equivocaste  en  la  cantidad. 
Rup.  ¿A  darme  un  sablazo? 

Inoc.         Sí,  de  cinco  pesetas. 

Rup.  Pues  chico,  llegas  en  mala  ocasión.  Hoy  es 

un  día  muy  malo  para  mí. 

Inoc.  Está  bien.  Llegaste  a  la  opulencia  y  ya  no  te 

acuerdas  de  los  que  contigo  han  compartido 
sus  penas  y  sus  alegrías.  Ya  te  has  olvidado 
de  que  si  yo  tenía  una  peseta  nos  la  gastába- 
mos a  medias,  de  que  si  yo  tenía  un  cacho 
de  pan  nos  lo  comíamos  a  medias,  de  que 
si  yo  compraba  un  par  de  calcetines... 

Rup.  A  medias  también:  lo  recuerdo  todo. 

Inoc.  Pero  la  venganza  es  muy  sabrosa.  Yo  habla- 

ré con  el  dueño  de  esta  casa  y  le  pondré  ai 
corriente  de  lo  que  es  Cáceres  y  como  es  Cá- 
ceres. 

Rup.  ¡Cállate,  mal  amigo!  Yo  te  diré... 

Inoc.  Habla. 

Rup.  Pues  bien,  vivo  como  un  príncipe,  ¿sabes? 

A  fuerza  de  ingenio  he  logrado  captarme  las 
simpatías  del  dueño  de  esta  casa,  y,  chico, 
me  estoy  hinchando  de  comer  bien.  ¿No  me 
encuentras  más  gordo? 

Inoc.  Sí,  estás  hecho  nn  cerdo.  Sigue. 

Rup.  Gracias  por  la  metáfora  y  continúo.  Como 

te  iba  diciendo,  esto  es  para  mí  un  Edén,  un 
paraíso,  una  arcadia.  Pero  no  tengo  dinero, 
Aquí  se  me  da  todo  lo  que  pido,  menos  pas- 
ta; tanto  es  así,  que  hoy  que  verdaderamen- 
te la  necesito  para  un  trapicheíllo  que  ten- 
go entre  manos,  no  ceso  de  darle  vueltas  al 
magín  pensando  en  la  forma  de  adqui- 
rirla. 

Inoc.  Conque...  un  trapicheíllo,  ¿eh?  ¡Ah,  musul- 

mán! (Dándole  un  golpecito  en  la  barriga  ) 

Rup.  Sí,  chico;  una  conquista  que  le  honraría  al 

mismísimo  don  Juan  Tenorio. 
Inoc.         Cuenta,  cuenta. 

Rup.  En  do3  palabras.  Mi  protector,  el  concejal, 

venía  hace  tiempo  camelando  a  la  mujer  de 


un  tal  Tirado,  la  que  no  se  rendía  ni  a  ti- 
ros. Desistió  al  fin,  intervine  yo,  y  para  qué 
cansarte,  las  célebres  frases  de  Veni,  vidi, 
vid,  me  las  aplicas  a  mí  y  no  haces  el  ridí- 
culo, ¿sabes? 

Inoc.         Calló,  ¿eh?  ¡Ah,  musulmán!  (otro  goipecito  en 

el  vientre.) 

Rup.  No,  se  tambaleó  ligeramente,  pero  caerá, 

caerá  como  yo  encuentre  las  pesetas  que 
necesito. 

Inoc.         ¿Hay  piano  aquí? 

Rup.  Sí. 

Inoc.  ¡Pues  a  empeñarlo!  Voy  por  cuatro  mozos. 

Rup.  No  seas  bruto,  Garrafa. 

Inoc.  Hijo,  es  lo  primero  que  se  me  ha  ocurrido. 
Rup.  Lo  mejor  va  a  ser  que  yo  me  dé  una  vuelte- 

cita  por  ahí  dentro  a  ver  si  encuentro  algún 

objeto  de  fácil  pignoración. 
Inoc.         Anda,  anda.  Pero  oye,  antes  devuélveme  la 

tarjeta  porque  no  tengo  otra. 
Rup.  ¿Qué  tarjeta? 

Inoc.         El  puño,  hombre. 

Rup.  (Cogiendo  el  puño  de  encima  de  la  mesa  y  dándoselo.) 

Toma.  Y,  oye,  no  te  vayas  a  guardar  algo  y 
luego  me  echen  a  mí  la  culpa. 
Inoc.         Descuida,  hombre,  descuida. 

Rup.  En  Seguida  Vengo.  (Vase  izquierda,  primer  tér- 

mino.) 

Inoc.  La  verdad  es  que  encontrar  una  casa  así,  es 
un  momia  je  solo  comparable  con  el  cargo 
de  concejal. 


ESCENA  XIV 


INOCENTE  y  BALBINAj  que  entra  por  el  foro  con  unos  bizcochos, 
una  bote.'la  de  jerez  y  una  copita,  todo  ello  en  una  bandeja 


Bal.  (Sin  reparar  en  Inocente.)  Buenas  tardes.  (Deja  el 

servicio  sobre  la  mesa  de  despacho.) 

Inoc.         (Aparte.)  ¡Atiza!  ¡La  mujer  de  Cáceres! 

Bal.  (volviendo  la  cabeza.)  Pero,  ¡calla!  ¿No  es  usted 

el  golfo  de  Garrafa,  el  amigóte  de  mi  mari- 
do, el  que  le  ayudó  a  comerse  mis  cuartos? 

Inoc.         Señora:  todo  eso  es  un  cuento  de  la  casa  Ca- 
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Ileja  inventado  por  Cáceres.  Yo  no  he  comi- 
do nada. 

Ba!.  ¿Y  qué  ha  sido  del  zángano  de  mi  marido? 

Inoc.  (Aparte.)  Voy  a  echarle  un  capote.  (aho.)  Se- 
ñora: ese  zángano  de  quien  usted  habla, 
voló  de  esta  colmena  hace  ya  tiempo. 

Bal.  ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Inoc.  ¡Que  ha  sucumbido,  señora  Balbinal  (Aparte.) 

Como  salga  ahora  me  luzco. 

Bal.  (Que  se  va  enterneciendo  poco  a  poco.  )  ¿Pero,  es  de 

veras? 

Inoc.         ¡La  diñó,  señora  Balbina,  la  diñó! 

Bal.  ¡Me  deja  usted  fría! 

Inoc.         Más  frío  estará  él. 

Bal.  ¿Y  dónde  murió? 

Inoc.  En  mis  brazos. 

Bal  ¿Pero,  aquí,  en  Madrid? 

Inoc.  No,  señora,  en  Portugal,  a  donde  había  ido 

destinado  a  una  fábrica  de  hielo. 
Bal.  ¿Y  él  entendía  de  eso? 

Inoc.         JNo,  señora;  pero  como  era  tan  fresco... 
Bal.  Sí  que  lo  era,  sí. 

Inoc.  Para  mí  fué  horrible,  porque  cuando  menos 
lo  podía  esperar,  recibí  un  telegrama  suyo 
en  que  me  decía:  «Estoy  muy  malo.  Ven 
por  mí».  Y  allá  me  fui. 

Bal.  ¿A  Portugal? 

Inoc.  Por  Cáceres,  sí,  señora. 

Bal.  Siga  usted. 

Inoc.  Cuando  llegué,  estaba  en  la  cama  con  dos... 
Bal.  ¿Qué  dice  usted? 

Inoc.  Con  dos  botellas  de  Jerez  que  había  pedido 

para  reanimarse.  Momentos  después,  ya  no 
existía... 

Bal.  ¡Pobrecillo! 

Inoc.  Ya  no  existía  el  contenido  de  una  de  las  dos 

botellas.  Bebía  con  avidez.  ¡Pero  todo  inútil! 
(Afligidísimo.)  Poco  después  ponía  en  mis  ma- 
nos los  cascos  y  entregaba  su  alma  a  Dios. 

Bal.  Que  El  le  haya  perdonado  el  mal  que  me 

hizo.  (Breve  pausa.  )  Y  diga  usted,  en  sus  últi- 
mos momentos,  ¿no  me  llamaba? 

Inoc.  Si  que  la  llamaba,  sí.  La  llamaba  a  usted 
muchas  cosas  que  no  recuerdo  ahora. 

Bal.  (Suspirando  enternecida.)  ¡Ay!  , 

Inoc.         También  me  dió  un  encargo  para  usted. 
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(Aparte.)  Yo  me  aprovecho,  (auo.)  Si  ves  a  mi 
mujer— me  dijo— dale  un  fuerte  abrazo  de 

mi  parte,  (fie  acerca  con  precaución  y  la  da  >nn  abra- 
zo prolongado.) 

Baí.  jPobrecillo! 

Inoc.         (Aparte.)  ¡Qué  maciza  está  la  condenada! 

Bal.  Yo,  en  medio  de  todo,  lo  quería. 

Inoc.         Vamos,  no  se  aflija  usted,  que  después  de 

todo  él  estará  tan  a  gusto. 
Bal.  Vaya,  me  voy. 

Inoc.         ¿A  la  calle? 

Bal.  No,  a  la  cocina.  He  entrado  esta  tarde  aquí 

de  cocinera. 

Inoc.  (Aparte.)  {Remolacha!  (auo.)  Pues  mire  usted, 
señora  Balbina,  mi  consejo  es  que  coja  usted 
su  baulito  y  al  arroyo.  Ahora  no  está  usted 

para  gUlSOS.  (Empujándola suavemente  hacia  el  foro.) 

id  al.  (Lloriqueando.)  ¡Qué  vida,  señor,  qué  vida! 

Inoc.  ¡A  la  calle,  señora  Balbina,  a  la  calle!  ¡A 

Orearse,  qué  demonio!  (Mutis  Balbina  por  el  íoro. 
Inocente  vuelve  al  proscenio.)  ¡Señores,  qué  com- 
plicación para  mi  tierno  amigo!  (contemplando 
los  bizcochos  y  ei  jerez.)  Bueno,  este  tente  en  pie 
debe  ser  para  Cáceres.  ¡Caray!  Ese  musul- 
mán es  un  sibarita.  No,  pues  yo  los  pruebo. 

(Se  sirve  una  copita  y  en  ella  va  mojando  los  bizco- 
chos que  luego  come  con  fruición.) 

ESCENA  XV 

INOCENTE  y  RUPERTO,  que  sale  por  la  izquierda  despavorido,  en 
mangas  de  camisa,  calzado  con  las  mismas  zapatillas  de  antes.  Saca 
en  una  mano  el  chaqué  y  en  la  otra  unas  espuelas  doradas 


Rup.  ¡Ay,  Garrafa!  ¡Vámonos  a  la  calle!  (se  pone 

precipitadamente  el  chaqué.) 

Inoc.  ¿Qué  te  pasa? 

Rup.  Una  alucinación.  Juraría  que  la  he  visto/ 

Inoc.  ¿A  quién? 

Rup.  A  mi  mujer. 

Inoc.  No,  no  es  una  alucinación.  Yo  acabo  de  ha- 
blar con  ella. 

Rup.  ¿Tú? 

Inoc.  Si.  Ha  entrado  esta  tarde  aquí  de  cocinera. 

Rup.  ¡Ah,  bruto  de  mil  ¡Y  yo  que  despedí  a  la 
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otra  porque  no  sabía  ponerme  ios  ríñones  aí 
jerez! 

Inoc.         Pues  esta  te  los  va  a  poner  a  la  intem- 
perie. 

Rup.  ¡VámonosI  ¡Vámonosl 

Inoc.         ¿Pero  a  dónde  vas  en  zapatillas  y  con  esas 
espuelas? 

Rup.  A  empeñarlas.  Son  de  oro.  (se  guarda  las 

espuelas  en  el  bolsillo  del  faldón  del  chaqué.)  ¡An- 
da! (Al  ir  a  hacer  mutis  por  el  foro  aparece  en  la 
puérta  don  Vicente.) 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  DON  VICENTE 

V¡C.  Amigo  Cáceres,  tenemos  que  hablar  reserva- 

damente. 

Rup.  (Aparte  a  Inocente.)  Este  viene  por  mí.  (Alto.)  Le 

advierto  a  usted  que  aquí  el  amigo  es  como 

un  hermano  mío. 
Vic    "       Bien,  pues  al  grano.  Acabo  de  reconciliarme 

con  mi  mujer,  la  que  para  bajar  a  esta  casa 

me  ha  puesto  una  condición  que  me  es  muy 

penosa... 
Rup.  (Aparte)  Te  veo  venir. 

Vic.  Esa  condición,  amigo  Cáceres...  Me  cuesta 

trabajo  decirlo,.. 
Fup.  Lo  adivino,  don  Vicente.  Loque  su  señora 

desea  es  que  yo  me  largue,  ¿no  es  eso? 
Vic.  Eso  es,  sí  señor. 

Rup.  Pues  nada,  ahora  mismo.  Garrafa,  vámonos. 

Vic.  No,  no  es  preciso  que  sea  ahora  mismo. 

Rup.  (con  fingida  dignidad.)  Ahora  mismo,  sí  señor. 

Yo  sé  que  su  señora  no  me  ha  mirado  nun- 
ca con  buenos  ojos,  sin  que  esto  sea  una 
ofensa  para  los  ojos  de  su  distinguida  con- 
sorte. Y  ante  una  leve  indicación  como  la 
que  acaba  de  hacérseme...  ¡Vámonos,  Ga 
rrafa! 
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ESCENA  XVII 

DICHOS  y  DÁMASO 

Dám.  (Apareciendo  en  la  puerta  del  foro  a  tiempo  que  van 

a  salir  por  ella  Kuperto  e  Inocente.)  Muy  buenas. 
Rljp.  (Retrocediendo.  Aparte.)  jEl  otro! 

Vic.  |Hola,  amigo  Tirado! 

Rup.  Nosotros,  con  permiso  de  ustedes,  nos  retira- 
mos. 

Dám.  Usted  se  queda.  Este  señor  que  haga  lo  que 
guste. 

Rup.         (Aparte  a  inocente.)  Por  tu  salud,  no  te  vayas* 

InOC.  (Aparte  a  Ruperto.)  Descuida. 

Vic  ¿Qué  le  trae  a  usted  por  aquí,  señor  Tirado? 

Dám.  A  eso  voy.  Usted  estará  en  la  creencia,  co- 

mo estaba  yo,  de  que  don  Juan  Tenorio  ha- 
bía muerto  hace  mucho  tiempo,  ¿no  es  eso? 

Vic.  Hombre,  sí  señor. 

Dám.         Pues  tanto  usted  como   yo,  estábamos 

errados. 
Rup.         (Aparte.)  Con  hache. 

Dám.  Errados,  sí  señor;  porque  don  Juan  Tenorio 
vive  al  presente  y  le  conocemos  usted  y  yo; 
es  decir,  yo  por  lo  menos;  usted  no  sé  si  le 
habrá  conocido  a  estas  horas. 

Vic.  Puede  que  sí. 

Rup.         (Alto  a  Garrafa.)  Oye  tú,  ¿no  decías  que  nos  es- . 

taba  esperando  Jiménez? 
Inoq.         ¡Anda,  pues  es  verdad! 
Dám.         (En  tono  destemplado.)  ¡Que  se  espere  Jiménezl 
Vic.  Siga  usted. 

Dám.  Pues  ná,  que  ese  ser  misterioso  que  solo 
aparecía  por  Madrid  cuando  los  buñuelos 
de  viento,  ha  entrado  en  mi  casa,  ha  visto  a 
mi  mujer,  y,  ¡vamos!  que  si  mi  cónyugue 
no  fuese  en  materia  de  honradez  una  Agus- 
tina de  Aragón  o  una  Juana  del  Arco,  como 
a  usted  mismo  le  consta,  el  susodicho  galán 
me  hubiera  puesto  de  relieve. 

Rup.         (Aparte.)  ¡De  aquí  salgo  en  polvo! 

Dám.  Total,  que  mi  mujer,  de  acuerdo  conmigo, 
le  ha  venido  tomando  las  greñas  al  mencio- 
nado fresco... 
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Inoc.  (Aparte  a  Ruperto.)  Este  carbonero  viene  con 
las  negras. 

Dám.  Y  hoy,  a  propósito  de  un  cariñoso  donativo 
estilo  Luis  XV,  que  se  ha  recibido  en  mi 
casa,  produciéndome  una  fuerte  irritación, 
vengo  decidido  a  vengarme. 

Rup.  (Aparte.)  Presiento  un  drama. 

Dám.  (Dirigiéndose  a  Ruperto  en  actitud  agresiva.)  Bueno, 

.  ¿y  pa  qué  más  palabras?  Usted  ya  habrá 
comprendido  quién  es  el  potragonista  de  esta 
historia  retrospectiva  que  acabo  de  hacer, 

Rup.   .       No,  señor;  no  caigo. 

Dám.         jPues  es  usted! 

Rup.  ¿Yo? 

Dám  ¡Usted,  so  sinvergüenza!  (Le  coge  por  las  sola- 

pas  del  chaqué  y  lo  arroja  violentamente  contra  una 
silla.  Al  caer  sentado  Ruperto  se  supone  que  se  clava 
las  espuelas.) 

Rup.  (Lanzando  un  grito  desgarrador.)  [A.aay!  (Entre  don 

Vicente  e  Inocente  sujetan  a  Dámaso,  llr vándeselo  al 
otro  lado  de  la  escena.) 

Vic.  jCalma,  Tirado,  calma! 

Inoc.  (Aparte.)  ¡Pobre  amigo!  Las  espuelas  le  pican 
y  éste  quiere  matarlo. 

Rup.  (Reponiéndose  del  susto  y  en  un  arranque  de  gallardía.) 

¡Señor  Tirado:  lo  que  usted  acaba  de  hacer 
es  una  villanía!  ¡Sus  palabras  se  me  han 

clavado  en  el  corazón!  (Llevándose  discretamente 

la  mano  atrás.)  ¡Sí  señor,  se  me  han  clavado! 


ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  FILOMENA.  Después  BAIBINA 


Fil.  (Por  la  izquierda.)  ¡Dios  mío!  ¿Qué  tragedia  es 

esta? 

Vic.  Nada,  Filo;  no  te  alarmes. 

Dám.         Este  tío,  que  nos  ha  resultao  un  sinvergüen- 
za, y  va  a  salir  ahora  mismo  por  el  balcón. 

Fil.  (colocándose  delante  de  Ruperto  en  aptitud  heroica.) 

Eso  es  una  falsedad.  ¡Nadie  ose  tocar  el 
cuerpo  de  este  hombre!  ¡Yo  lo  defiendo! 

.Rup.         (Aparte.)  La  he  vuelto  heróica. 

Vic.  Filomena,  hija  mía,  ten  juicio. 

Fil.  Ya  sé  que  este  pago  que  doy  es  un  tanto 
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atrevido,  pero  el  amor  nos  fortalece  para 
llevar  a  cabo  las  empresas  más  épicas.  Y  si 
no,  ahí  tenemos  a  Romeo  corriendo  riesgos 
sin  fin,  fortalecido  con  el  cariño  de  su  Julie- 
ta; ahí  tenemos  a  Pablo,  sufriendo  fatigas 
cruentas,  fortalecido  con  el  amor  de  su  ido- 
latrada Virginia,  y  ahí  tenemos  también  a 
Leandro,  que  pasaba  a  nado  el  Helesponto 
fortalecido  con  su  Hero. 

Inoc.         (Apatre.)  Esta  gachí  está  neurasténica. 

Vic.  ¡Estás  loca,  hermana! 

Fil.  ¡Loca,  sí!...  ¡Laemoción  me  ahoga!...  ¡Agua!... 

¡Ay!...  (Eligiendo  sitio  con  la  mirada  para  desvanecer, 
se,  se  deja  caer  en  los  brazos  de  Ruperto.) 
VÍC.  (Corriendo  hacia  el  foro.)  ¡Agua!...  ¡Un  Vaso  de 

agua!... 

Rup.         (Aparte.)  ¡Me  veo  puesto  en  aleluyas! 

Vic.  (con  desesperación.)  ¿Qué  le  parece  a  usted, 

amigo  Tirado? 
Dám.         Que  este  gachó  no  respeta  una. 

Bal.  (Por  el  foro,  con  un  vaso  de  agua  en  una  bandeja.) 

¿Para  quién  es  el  agua? 
Vic.  Déselo  usted  a  la  señorita. 

Bal.  (Acercándose  a  Filomena.  Ruperto  procura  ocultarse 

a  la  vista  de  su  mujer  con  el  cuerpo  de  ésta.)  ¡Pobre- 
cilla!  ¿Qué  le  paga?  (Con  asombro  al  ver  a  Ru- 
perto.) ¡Ruperto!  ¡Mi  marido!  (Filomena  se  separa 
de  él  súbitamente.) 

Rup.  ¡Chirimoyas! 
Inoc.         ¡El  caos! 

Fil.  (con  extrañeza.)  ¿Qué  dice  usted,  Balbina? 

Bal.  Sí,  señora,  mi  marido.  ¡El  chimpancé  de 

que  les  hablaba  a  ustedes  antes! 

Fil.  (Frenética,  mirando  a  Ruperto.)  ¡Casado!...  ¡Qué 

infamia!  ¡Qué  golpe  para  mi  pobre  corazón! 

VÍC  (Acercándose  a  ella  para  consolarla.)  ¡Pobre  her- 

mana mía! 

Fil.  (Más  enérgica  cada  vez.)  ¡Triturarlo!  ¡Martirizar- 

lo! ¡Descuartizarlo,  si  queréis!  Ya  no  lo  de- 
fiendo. Todo  el  amor  que  por  él  sentía  hase 

truecado  en  Odio  Selvático.  (Rompe  en  una  car- 
cajada histérica,  que  prolonga  en  tanto  don  Vicente 
la  conduce  con  dulzura  hacia  la  puerta  de  segundo 
término  izquierda,  desde  donde  dice  a  Ruperto  seca- 
mente.)  ¡Burlador!  ¡Lovelace!  (Y  hacen  mutis 
don  Vicente  y  ella.) 


—  63  — 


ESCENA  FINAL 

DAMASO,  BALBINA,  RUPERTO  e  INOCENTE 

Bal.  Tiene  razón  la  señorita.  ¡Hay  que  triturarlo! 

Y  de  eso  me  encargo  yo.  ¡Maldita  sea!  (va  a 

arrojarse  sobre  Ruperto  y  Dámaso  se  interpone  entre 
los  dos.) 

Dám.         No.  Eso  es  cosa  mía. 
Inoc.         (Aparte.)  Este  sube  al  cielo,  pero  que  ahora 
mismo. 

Rup.  (pidiendo  árnica)  Don  Dámaso,  más  violen, 
cias  no. 

Dám.  No,  si  ahora  va  a  ser  por  las  buenas,  (ponién- 
dole una  silla.)  Siéntese  usted  aquí. 

Rlip.  (Sentándose  con  precaución  para  no  clavarse  de  nuevo 

las  espuelas.)  Pero  por  las  buenas,  ¿eh? 

DálTl.  Por  las  buenas.  (Mostrándole  unos  zapatos  de  se- 

ñora estilo  Luis  XV,  que  saca  de  ambos  bolsiilos  de 
la  americana  o  de  una  caja,  que  al  entrar  habrá  dejado 
sobre  una  silla  del  foro.)  ¿Le  dicen  a  USted  algo 

estos  zapatitos? 

Rup.  (Después  de  acercar  a  ellos  el  oído.)  Ni  palabra. 

Dám.  Pues  estos  zapatos  son  los  que  ha  tenido  us- 
ted el  capricho  de  regalarle  a  mi  señora  con 
la  pretensión  de  que  los  estrenase  yendo  a 
cenar  con  usted  al  Pardo  en  el  tranvía  de 
vapor. 

Rup.  ¿Yo? 

Dám.  Usted. 

Rup.         Pues  nada,  que  no  recuerdo. 

Dám.  Y  como  da  la  casualidad  que  mi  señora, 

desde  que  recibió  esta  monada,  se  halla  un 
poco  indispuesta,  no  pudiendo  ir  con  usted, 
como  sería  su  deseo...  y  el  mío... 

Rup.  Es  usted  muy  amable. 

Dám.  El  que  va  a  cenar  con  usted  en  el  Pardo  voy 
a  ser  yo. 

Rup.  ¿Para  qué  se  va  usted  a  molestar? 

Dám.  Y  el  que  va  a  estrenar  los  zapatitos  es  usted. 

Rup.  ¡Don  Dámaso!... 

Dám.  Y  además  vamos  a  ir  y  volver  andando, 

porque  a  mí  el  tranvía  de  vapor  me  marea. 
Conque,  ¡a  ponérselos! 
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Rup.  Don  Dámaso,  que  yo  calzo  un  cuarenta  y 
tres... 

Dám.         ¡A  ponérselo! 

Rup.         Fíjese  usted  que  tengo  callos  y...  ¡caraco- 
les!... no  hay  derecho. 
Dám.         ¡A  ponérselo  o  le  taladro  el  frontal  de  un 

balazo!  (Mostrándole  un  revólver.) 

Rup.  ¡No!  ¡No  apunte  usted!  Voy  a  ver  si  me  en- 
tran. (Hace  esfuerzos  inauditos  hasta  que  consigue 
ponerse  los  zapatos.) 

Bal.  Yo  que  usted  le  llevaba  al  Escorial,  que  es 
más  sano. 

Inoc.  No  sea  usted  cruel,  señá  Balbina. 

Bal..  Ya  usted  le  llevaba  detrás. 

Inoc.  ¡Claro!  Como  un  perro. 

Rup.  ¡Ay!  ¡Veo  las  estrellas! 

Dám.  Arriba  y  vámonos. 

Rup.  (Poniéndose  de  pie  a  duras  penas.)  No  puedo  dar 

un  paso. 

Bám.  (cogiéndole  de  un  prazo.)  ¡Andando!  ¡Esta  es  mi 
venganzal 

Rup.  ¡Ahora  sí  que  se  me  ha  interceptado  la  línea 

de  la  felicidad!  (Se  dirigen  hacia  el  foro,  Ruperto 
casi  sin  poder  andar,  mientras  cae  el  telón.) 


» 
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Obras  cU  $osé  Pérez  fcópez 


l  a  despedida  do  un  quinto,  monólogo  en  prosa. 
El  repatriado  monólogo  en  prosa. 

Negocio  redondo,  juguete  en  un  acto  y  en  verso.  (Agotada.) 

El  doctor  maraviliaso,  comedia  lírica  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros, refundición  de  la  obra  de  Moratín  El  médico  á  palos, 
música  de  Foglietti  y  Quislant. 

Rosiña,  zarzuela  dramática  de  costumbres  gallegas,  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  prosa,  original,  música  de  Julio 
Cristóbal. 

La  ruada,  zarzuela  dramática  de  costumbres  gallegas,  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  en  prosa,  original,  música  de  Pedro 
Badía.  (Segunda  edición.) 

Vida  bohemia,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  prosa,  original,  música  de  José  Fonrat. 

La  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  origina!,  música  de  los  maestros  Quis- 
lant y  Badía.  (Tercera  edición.) 

Los  mil  francos,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
prosa,  inspirada  en  un  cuento  francés,  música  de  los  maes- 
troa  Brú  y  Vela. 

El  reino  de  los  frescos,  revista  fantástica  en  un  acto,  dividido 
en  cuatro  cuadro*  y  una  apoteosis,  en  prosa  y  verso,  origi- 
nal, música  de  los  maestros  Cayo  Vela  y  Enrique  Brú. 

El  rata  primero,  película  policiaca  madrileña  en  un  acto,  di- 
vidido en  cuatro  cuadros,  en  pro?a,  original,  música  de  los 
maestros  Cayo  Vela  y  Enrique  Brú. 

Ideal-festín,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadios,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  Francisco 
Alonso  y  de  Enrique  García  Álvarez. 

El  Sultán  de  la  Persia,  saínete  madrileño  en  un  acto,  dividido 
entres  cuadros,  en  prosa,  original,  música  de  los  maestros 
Francisco  Alonso  y  Vicente  Quirós. 

La  monja  boba,  melodrama  en  dos  actos,  original  y  en  prosa. 

El  último  suspiro,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  tío  de  las  caídas,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  dividi- 
do en  dos  cuadros,  en  prosa,  música  del  maestro  Francisco 
A  lon&o. 

La  línea  de  Cáceres,  juguete  cómico  en  dos  actos,  original  y 
en  prosa. 


Obras  ele  ^esús  Conejo 


Las  impertinencias. — Sainete  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

A  caza  de  un  periodista. — Ed  tremés  en  dos  cuadros,  ori- 
ginal y  en  prosa. 

El  final  de  un  drama. — Juguete  cómico  en  un  aqto,  ori- 
ginal y  en  prosa. 

El  primer  fruto. — Juguete  cómico  en  un  acto,  original 
y  en  prosa. 

La  sacrificada. — Boceto  de  comedia  en  un  acto,  original 
y  en  prosa. 

Los  forasteros. — Comedia  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa. 

El  remendón. — Sainete  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
La  linea  de  Cáceres.— Juguete  cómico  en  dos  actos,  ori- 
ginal y  en  prosa. 
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